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LA TERCERA INTERNACIONAL Y SU LUGAR EN LA HISTORIA
Por N IC O L A S  LE N IN

Los poderes imperialistas aliados mantienen a Rusia cer­
cada; de esta manera se esfuerzan en ponerla en cuaren­
tena, cual si estuviera afectada de una peste,, con el pro­
pósito de impedir que la sociedad del Soviet se expanda 
y abarque un área más grande del mundo capitalista.

Cierta clase de gente que fanfarronea acerca de la «de­
mocracia» y sus instituciones, está cegado por su odio a la 
sociedad sovietista, a tal punto que no se da cuenta de lo 
ridiculo de su actitud.

¿Cómo? El país más altamente desarrollado aparente­
mente. el más cultivado y «democrático», armado hasta los 
dientes y desde el punto de vista militar, innegablemente, 
el principal de todos los países, tiene un miedo atroz a 
un país devastado, hambriento, atrasado, y de acuerdo con 
su propia declaración, semi-bárbaro.

Esta sola contradicción abre los ojos a las masas la­
boriosas del mundo y descubre la verdad que se esconde 
detrás de la máscara de los imperialistas Clemenceau, Lloyd 
George, Wilson y de sus gobiernos.

No solamente la ceguera de los capitalistas a causa de 
su odio por los Soviets, sino también la confusión y el 
desorden que entre ellos se ha originado constituye una 
ventaja para nosotros, pues de este modo frecuentemente 
se hacen zancadillas unos a otros. Actualmente están uni­
dos entre si por una conspiración del silencio, porque te­
men la expansión de la verdad con respecto a los Soviets, 
pero sobre todo, tiemblan por las revelaciones de sus do­
cumentos oficiales.

No obstante, el principal órgano de la burguesía fran­
cesa. «Le Temps», ha publicado en sus columnas la histo­
ria de la organización de la Tercera Internacional de 
Moscú.

Con motivo de la referida relación nosotros exteriori­
zamos nuestras más sinceras gracias al principal órgano 
de la burguesía francesa, chauvinista e imperialista.

Estamos listos para enviar un solemne mensaje mani­
festándole públicamente nuestra gratitud, porque el men­
cionado órgano nos ha facilitado su ayuda tan benigna­
mente.

De la manera como «Le Temps» refiere la historia de 
nuestro radiograma puede claramente discernirse los de­
signios que guían a estos banqueros. Anhelan insinuar a 
Wilson sarcásticamente:

Mire qué clase de gente son aquellas con las cuales de­
sea usted negociar!

Los sabios que se ponen a las órdenes de los banqueros, 
omitieron decir a Wilson que tal actitud inflaría a los bol- 
shevikis.

Yo repito: ¡ nuestras sinceras gracias al órgano de los 
millonarios franceses!

La fundación de la Tercera Internacional tuvo lugar 
en tal momento en el mundo de la guerra que ni la En­
tente de los imperialistas conseguiría ahogar la verdad, ni 
los Scheidemanns de Alemania, ni los Renners de Aus­
tria, serán capaces de impedir que la difusión de la Ter­
cera Internacional se haga extensiva a los trabajadores del 
mundo entero y despierta eco entre ellos.

Este hecho estimula, no tan sólo día a día, sino hora 
a. hora el desarrollo de la revolución obrera. Esta situa­

ción es originada por la idea sovietista que se extiende 
entre las masas, lo cual ya ha llegado a adquirir tales 
{proporciones que en verdad puede ser llamado movimiento 
internacional.

La misión de la Primera Internacional (1864-1872) fué 
fundar la organización internacional de los trabajadores, 
y de este modo preparar la presión revolucionaria sobre 
el capital.

La Segunda Internacional (1889-1914) constituyó la or­
ganización internacional del proletariado; su crecimiento, 
provocó la declinación temporaria del espíritu revolucio­
nario y la extensión del movimiento oportunista que con­
dujo finalmente a esta Internacional, a su escandaloso de­
sastre.

La Tercera Internacional, fué en realidad, creada en 1918, 
en el año de la gran lucha contra el socialismo oportunista 
y chauvinista, particularmente aguda durante los años de 
guerra, cuando trataron de arrojarse sobre los partidos co- 
¿nunistas de varios países.

El acto formal de la fundación de la Tercera Interna­
cional se llevó a cabo en la primer sesión de delegados 
en Moscú, en Marzo de 1919. El rasgo característico de 
esta Internacional, es su llamado a la clase trabajadora 
a que ponga en práctica diariamente las enseñanzas de 
Marx; este rasgo característico de la Tercera Internacio­
nal justificó la denominación del «Congreso de la Ter­
cera Internacional del Trabajo» y ya ha comenzado, como 
es sabido, a cobrar expansión, la formación de la Unión 
de la República del Trabajo.

La Primera Internacional inició y orientó la lucha in­
ternacional de los trabajadores a favor del socialismo.

La Segunda Internacional promovió su vasta difusión 
entre las masas del trabajo en todos los países.

La Tercera Internacional aprovechó el fruto de la labor 
de la Segunda Internacional, pero arrojando a un lado su 
oportunismo, su social patriotismo de formas burguesas 
y pequeño-burguesa, y comenzó a establecer el dominio del 
proletariado.

Los partidos, que alimentan el movimiento revolucio­
nario internacional, ese movimiento que tiende a terminar 
con el yugo capitalista y apoyar a su vez a su más po­
deroso p ilar: los estados del Soviet, que internacionalmente 
ponen actualmente en práctica la dictadura del proleta­
riado, su victoria sobre el capitalismo.

La importianoia histórica de la Tercera Internacional 
consiste en haber comenzado a poner en práctica el más 
grande postulado de Marx, que sintetiza el socialismo y el 
movimiento obrero, después de siglos de evolución y agi­
tación, y cuyo pensamiento es: la dictadura del proleta­
riado. Esta noble y profética teoría de un hombre de ge­
nio, comienza a ser una realidad.

Estas palabras latinas han sido ahora traducidas a todas 
las lenguas modernas europeas y aún a todas ias del mun­
do. Una nueva era en la historia del mundo ha comenzado. 
La humanidad será libertada de la última forma de es­
clavitud, la form-a capitalista, es decir, la esclavitud del 
salario. La humanidad asciende el primer tramo de una 
verdadera libertad.

¿Cómo es posible que el primer país en llevar a cabo
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estas ideas, es decir, en establecer un gobierno proletario 
— la República de los Soviets — sea uno de los más atra­
sados de Europa?

Estamos muy equivocados cuando afirmamos que exis­
te contradicción entre el poco desarrollo de Rusia y su 
súbito paso a la forma más democrática, esto es al Soviet 
o sea a la democracia proletaria; ésta constituyó una de 
las razones de la animosidad que hacía se manifestaran 
en las filas socialistas de la Segunda Internacional que 
aunada a los prejuicios naturales y comunes de los opor­
tunistas, ha estorbado grandemente e hizo dificultoso en 
el Oeste la comprensión de la importancia de los Soviets.

Las masas laboriosas han entendido instintivamente la 
importancia de los Soviets como arma en la lucha pro­
letaria y forma del estado proletario. Pero los «leaders» 
cegados por su odio y oportunismo, continuaron y aún 
continúan sus efusiones en provecho de la democracia bur­
guesa, llamada en general «democracia». Ajlgunos mar- 
xistas creen .que el paso de la sociedad capitalista a la so­
cialista de todos los países debe hacerse gradual y uni­
formemente. Un desarrollo uniforme jamás ha existido ba­
jo el capitalismo. Cada país se ha desarrollado en forma 
completamente irregular, ora inclinándose a un lado, ora 
a otro, de su capitalismo o de su movimiento obrero.

Cuando Francia realizó su gran revolución burguesa, 
abriendo una nueva era histórica en el continente europeo, 
Inglaterra, que ocupaba la vanguardia de la contrarrevo­
lución, presentaba un desarrollo capitalista más alto en 
relación a Francia. El movimiento obrero inglés a la sa­
zón, pronosticaba la llegada del marxismo. Cuando Ingla­
terra ofreció al mundo el primer movimiento político pro­
letario real, de lejanos alcances, el cartismo había sentado 
plaza en varios países de Europa, en la mayor parte, me­
diante una insignificante revolución burguesa, pero en 
Francia ardió la primera gran guerra civil entre capita­
listas y proletarios. La burguesía aplastó a los separados 
grupos nacionales del proletariado, uno por uno en dife­
rentes tiempos y diferentes países.

Inglaterra fué el país en el cual, de acuerdo con Engels, 
la clase capitalista de consuno con la ¡aristocracia crearon 
la inclinación capitalista aristocrática del trabajo. Un país 
como Inglaterra, con su capitalismo ¡altamente desarrq-i 
liado, hizo atrasar en varias décadas la lucha revolucio­
naria. Francia fué destinada .a ser la partera del poder pro­
letario en las dos grandes revueltas históricas del prole­
tariado contra la burguesía, en los años 1848 y 1871. La 
posición principal en la Internacional de los trabajadores 
fu© ocupada por los alemanes en el setenta, y Alemania, 
comparada con Inglaterra y Francia, estaba todavía eco­
nómicamente poco desarrollada. Cuando Alemania superó 
económicamente a ¡ambos países, en la segunda década del 
-Siglo veinte, entonces los intitulados socialistas, que ocu­
paban las principales posiciones en el movimiento obrero 
de aquellos países, llegaron a formar una verdadera cua­
drilla de bribones, pésimos faquires vendidos a los capi­
talistas ; desde Scheidemann y Noske a David y Legien, 
todos fueron señuelos de la contrarrevolución burguesa.

La evolución histórica marcha incontrastablemente hacia 
la supremacía proletaria, pero no por una ruta uniforme, 
«imple y recta. Mientras Carlos Kautsky todavía era un 
marxista y no el traidor del marxismo, que volvió a bata­
llar pero a favor de la actual sociedad y en contra del 
Soviet o democracia proletaria, en compañía de Scheide­
mann, escribió en otro tiempo de este siglo su obra «Los 
esclavos y la revolución». En esta obra señaló la nece­
sidad histórica de que la más alta dirección del movimiento 
internacional revolucionario pasara a los esclavos. Y esto 
es lo que sucede.

En la actualidad — naturalmente por un corto período 
— la dirección de la revolución proletaria y de la interna­
cional ha pasado a los rusos, como en el siglo diez. y 
nueve perteneció a los ingleses,, antes a los franceses y 
íinalmente a los alemanes. Ello ha sugerido frecuente­
mente a mi mente a decir:

Desde el punto de vista del desarrollo de Jos países fué 
más fácil a los rusos iniciar la más grande revolución 
proletaria, pero será para ellos más difícil llegar a una 
victoria definitiva desde el punto de vista de una socie­
dad socialista.

Fué más fácil para nosotros rebelarnos porque el domi­
nio del zarismo creó entre nosotros el más grande poder 

revolucionario. Las condiciones de Rusia, por otra parte, 
impulsaron a los campesinos a hacer causa común con el 
proletariado en su lucha contra los terratenientes y de 
común acuerdo realizaron una revolución general de cam­
pesinos. Nos hemos rebelado desde ese punto de vista en 
Octubre de 1917, y no tendríamos ganada la batalla tan 
rápidamente si no contáramos con aquella posición cen­
tral. Ya en 1850, Marx, hablando de Prusia, señaló la po­
sibilidad de la unidad del proletariado y de los campesinos 
para un movimiento revolucionario.

Los boíshevikis se inspiraron en esta idea central y abo­
garon desde 1905, por un gobierno revolucionario de tra­
bajadores y paisanos. En tercer lugar, la revolución de 
1905, amaestró a las grandes masas. Sin este «gran en­
sayo» de 1905, la revolución de 1917, revolución burguesa, 
como la proletaria de Noviembre, habrían sido imposibles. 
En cuarto lugar, la posición geográfica del país salvó la 
revolución de las asechanzas de los poderes exteriores de 
los principales países. En quinto lugar, la independencia 
del proletariado de los campesinos facilitó el pasaje de la 
sociedad burguesa a la revolución socialista^ y de este 
modo acrecentó la influencia de la ciudad proletaria sobre 
las regiones semi-proletarias de los pobres trabajadores 
atrasados.

Ultimamente, el adiestramiento de un largo y duro año 
de pelea en huelgas y las experiencias de las masas de 
Europa, facilitaron e imprimieron suma velocidad al par­
ticular movimiento proletario consistente en los Soviets.

Este resumen es, naturalmente, incompleto, pero por el 
momento satisface. El Soviet o democracia proletaria se 
levantó en Rusia. Después de la Comuna de París es el 
segundo paso histórico que ha dado el proletariado. El 
gobierno de los trabajadores y campesinos probó ser la 
primera Repúbljida Socialista defensible del mundo'» En' 
breve puede tomar una nueva forma de estado. En breve 
podrá levantarse sola.

Para instaurar el verdadero socialismo, para llevarlo a 
su conclusión lógica, mucho se requiere todavía, muchísimo. 
La República del Soviet podrá alcanzar el más alto grado 
de desnvolvimiento cultural y progresista, y su proleta­
riado tendrá la posibilidad de desarrollar todas sus facul­
tades, cuando se cree establemente una clase trabajadora 
gobernante.

La Segunda Internacional está en bancarrota, en ago­
nía, en decadencia. Mientras aún viva actuará abiertamente, 
desempeñando el papel de lacayo del capitalismo interna­
cional. Es en realidad una internacional amarilla. Sus prin­
cipales leaders idealistas, tal como Kautsky, están 'luchando 
por la democracia burguesa, llamándola «democracia ge­
neral, o — lo que es aún más estúpido — «democracia 
pura».

Ya ha pasado la época de la democracia burguesa como 
de la Segunda Internacional, la cual cumplió su papel his; 
tónico, llenó su mistión1, preparando a las masas dentro 
del sistema de esta muy democrática burguesía. Jamás ha 
existido una verdadera república democrática burguesa y 
ésta no fué más que un instrumento para la supresión de 
los trabajadores, un arma del estado capitalista, una dic­
tadura de la burguesía.

Esta burguesía democrática prometió el poder a la ma­
yoría, pero jamás fué capaz de llevar a cabo sus promesas 
ni lo será mientras exista la propiedad privada de la tie­
rra y de los otros medios de producción. «Libertad» sig­
nifica en la república democrática burguesa únicamente 
libertad para, el rico. El proletariado y los campesinos pu­
dieron usar de la pequeña gota de libertad de que go­
maron para fortificar su poder en la Jucha contra el ca­
pital. IE1 Soviet o democracia proletaria es la  primara 
democracia de las masas de los trabajadores y campesinos 
pobres del mundo. Jamás ha existido en el mundo una so­
ciedad gobernada por una mayoría semejante a la que im­
plica el sistema sovietista. ¡ Actualmente la mayoría go­
bierna l

Niega la «libertad» a los explotadores y a sus pajes; Jes 
priva de la «libertad» de vivir hambreando a otros, la 
«libertad» de imponer el poder del capital, «la «libertad» 
de conspirar con los. capitalistas extranjeros contra los 
trabajadores y campesinos del propio país.

Los kautskianos están empeñados en conseguir estas «li­
bertades». Por ello son traidores al marxismo y al socia­
lismo.

Los principales idealistas de la Segunda Internacional, 
tales como Hilferding y Kautsky, han demostrado su apos- 
latasía y más claramente aún su inhabilidad al esforzarse 
en negar Ja relación del Soviet o democracia proletaria 
con la Comuna de París, y su neecsidad como forma del 
gobierno proletario.

«Die Freihet», número 74, órgano de los «independien­
tes» alemanes, (léase pequeños burgueses) social demó­
cratas, publicó el 11 de Febrero un llamado al proletariado 
revolucionario de Alemania. Este llamado está suscripto 
por el partido oficial y todo el grupo nacional.

Hacen cargos a Scheidemann por su menosprecio a los 
Soviets en lugar de — no reir — procurar conferirles 
ciertos derechos legales, un lugarcito en la constitución.

¡ Hacer la paz, unir el gobierno burgués con el del pro­
letariado ! Muy sencillo. ¡ Una llamarada de genio, en la 
Verdad 1

Una caria de Trofzky a los revolucionarios franceses
Queridos amigos Loriot, Rosmer y Monatte.

Escribo separadamente a cada uno de vosotros, porque 
a cada uno de vosotros me encuentro ligado por vínculos 
de amistad personal, pero escribo a todos juntos, puesto 
que los cuatro estamos unidos por una misma idea, bajo 
tin estandarte común.

No obstante este bloqueo, por medio del cual Lloyd 
George, Clemenceau y Cía. buscan de hacer retroceder a 
Europa hacia una barbarie medioeval, nosotros seguimos 
atentamente desde aquí vuestro trabajo y el progreso de 
la idea comunista revolucionaria en Francia; es con una 
alegría siempre nueva que yo, queridos amigos, tengo co­
nocimiento de cómo vosotros permanecéis erguidos en pri­
mera, linea en este movimiento que regenerará, que resu­
citará. que llamará a una vida nueva a Europa y a la hu­
manidad entera.

En esta hora, nuestra República sovietista atraviesa un 
período de esfuerzos inauditos; ella despliega su potencia 
con el objeto de concluir, de una vez por todas, con los 
atentados militares contra la revolución proletaria. Du­
rante los últimos dos meses hemos sufrido reveses impor­
tantes sobre nuestro frente meridional, especialmente en 
Ukrania. No obstante, permitidme que os diga, queridos 
amigos, oue la República de los Soviets es actualmente? 
más fuerte que nunca.

liemos derrotado a Koltchak. La burguesía rusa y la no 
rusa, comprendida la vuestra, esperaban coronar a Kolt­
chak con la corona del zar en el Kremlin.

Los ejércitos de Koltchak se acercaron al Volga, pero 
actualmente estos ejércitos están en fuga y derrotados. 
Desde el principio de Mayo a hoy (i.° de Septiembre), 
las tropas rojas sobré el frente del este han avanzado en 
más de mil kilómetros. Nosotros hemos restituido a la Re­
volución sovietista el Ural con su industria y su pobla­
ción proletaria, creando una segunda base a la obra de la 
revolución comunista .

La derrota de los ejércitos dé Koltchak nos ha dado la 
posibilidad de concentrar nuestras tropas y nuestras re­
servas sobre el frente Sud contra el general Denikin. En 
estos últimos días hemos emprendido la ofensiva sobre 
toda la línea, y esta ofensiva ha sido ya seguida de im­
portantes resultados. En algunas direcciones de particular 
importancia el enen^igo ha sido obligado a remirarse a 
■un centenar da kilómetros y  más. Nuestras fuerzas y 
nuestras armas bastarán para asegurar 1a victoria final 
sobre Denikin y extirpar la' contrarrevolución en el Sud.

Queda aún el frente del Oeste, que en el mapa de nues­
tra estrategia revolucionaria no posee más que una im­
portancia de tercer orden. La nobleza jiolaca. la«szlahta», 
obtiene1 temporáneos, éxitos de bandidos. Nosotros obser­
vamos esta momentánea marcha hacia adelante de las dé­
biles fuerzas polacas, sin alarmarnos demasiado. Cuando 
hayamos concluido con Denikin — y este día está pró­
ximo — nos arrojaremos sobre este frente con fuertes 
reservas.

Pero es lástima, pues ello ya fué intentado en los tiem­
pos de Kerensky por los menschevikis y los social-revolu- 
cionarios unidos, estos pequeños burgueses que se creye­
ron socialistas. Quien haya leído a Marx, y no comprenda 
que en la sociedad capitalista toda situación violenta, todo 
conflicto actual entre las • clases, debe conducir o a una 
dictadura capitalista o a una dictadura proletaria, no ha 
aprovechado las enseñanza económica ni política de Marx.

Pero la ingeniosa idea de Hilferding, Kautsky y Cía., 
acerca a la unificación del gobierno capitalista y prole­
tario, requiere un especial estudio para refutar todas las 
estupideces económicas y políticas que contiene el mani­
fiesto del 11 de Febrero.

Ello se hará en otro momento.

(Traducido del «The Weckly People», Noviern^ 
bre 8 de 1919).
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Según el comunicado de los diarios, Jord Churchil se 
ha enorgullecido de haber movilizado 14 Estados contra 
Rusia. Se trata de 14 nombres geográficos y no de 14 
ejércitos. Denikin y Koltchak hubieran preferido 14 buenos 
cuerpos de ejércitos a 14 Estados. Pero afortunadamente, 
ni Clemenceau ni Lloyd George tienen ya la posibilidad 
de hacerlo. Esto es debido a vuestros méritos y al de todos 
los trabajadores' de occidente.

Recuerdo el primer período de la guerra, cuando Renan- 
del Jouhaux y Cía., profetizaban que la victoria de In­
glaterra y de Francia sería la victoria de la democracia 
'occidental, del principio de nacionalidad, etc. Vosotros, como 
yo, habéis rechazado con desprecio estas ilusiones pequeño- 
burguesas difundidas por el charlatanismo imperialista.

El grupo de Jean Longuet abrigaba el parecer que era 
posible asegurar mejor la marcha de la historia universal 
observando la política de Renaudel, revistiendo el margen 
de notas, de reservas y de equívocos. La falsedad repug­
nante de la política de Renandel y Cía. se ha visto clara­
mente. Hoy la Francia imperialista es la palanca de la 
contrarrevolución mundial. Las tradiciones de la gran Re­
volución Francesa, estos fragmentos de ideología demo­
crática y de fraseología republicana, con el delirio de la 
victoria, son explotadas para sostener, para fortificar la 
posición del capital contra el avance de las ondas de la 
revolución social.

Si Francia se ha convertido en baluarte de la contra­
revolución capitalista, la escuela política de Renaudel es 
actualmente una fuerza más reaccionaria todavía que el 
mismo clericalismo en Francia; pero no es posible figu­
rarse a Renaudel sin Longuet. Renaudel es demasiado 
abierto, demasiado derecho, demasiado cínico en su reac- 
cionarismo social; Jean Longuet sostiene en todas las cues­
tiones principales,, la inviolabilidad del régimen capitalista 
y en ello desperdicia la mayor parte de sus fuerzas y  de 
su imaginación; pero encubre este trabajo bajo una cere­
monia y una liturgia tomadas a préstamo a! culto socia­
lista y también intemacionalista.

Que Merrheim se haya pasado al enemigo no me sor­
prende. Durante él primer período de la guerra, Merrheim 
«no ha marchado con nosotros. En una época como la 
nuestra es mejor tener adversarios declarados antes que 
amigos supuestos.

Las personas de esta suerte, en el momento crítico se 
han encontrado casi exclusivamente del otro lado de las 
barricadas. Han encubierto su traición a la causa de la 
clase obrera bajo las frases sobre la «democracia». Nos 
hemos dado cuenta nosotros mismos que durante la época 
de la Revolución Social, la ceremonia y las formas de la 
democracia burguesa podían quizás también ser aplicadas, 
como el derecho internacional durante la época de la gue­
rra imperialista. En los lugares en que dos clases irre­
conciliables han comenzado una guerra a ultranza no exis­
te árbitro que pueda juzgar su conflicto.

Rechazando la mentira convencional del parlamentaris-
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mo democrático, nosotros hemos creado en los Soviets una 
verdadera democracia de la clase obrera. La Rusia sovie- 
tista ha atraído a millones de obreros y campesinos a la 
obra de organización de una vida nueva.

No obstante las dificultades inauditas, las masas obreras 
de Rusia han creado su ejército rojo. Sobre todos los cam­
pos de batalla los proletarios de Petrogrado y de Moscú 
son jefes. Los campesinos del Ural, de Siberia, de Ukra- 
nia y del territorio del Don han acogido a nuestro ejér­
cito como un libertador. Los comisarios de nuestros bata­
llones y de nuestros regimientos son al mismo tiempo, 
anunciadores de cultura comunista y edificadores de una 
vida nueva en los países libertados.

La crisis económica y la crisis alimenticia no han sido 
todavía vencidas, porque las principales fuerzas y los prin­
cipales medios del país se encuentran absorbidas por esta 
guerra que el capital anglo-francés nos impone atrozmente. 
Nosotros tenemos la firme esperanza de poder concluir 
pronto con nuestros enemigos. Entonces todas las fuerzas 
y todos los medios del país se concentrarán, todo el entu­
siasmo de la vanguardia del proletariado se dirigirá a la 
reedificación económica.

S 8

El d esarro llo  d el S o c ia lism o .
D e la C ien cia  a la A cc ió n

P o r  C A R L O S  R .A D E C K

E n busca del camino hacia el poder
(Continuación)

No obstante su espíritu sumamente petrificado, los je­
fes del partido, quienes por su vida tranquila de «honora­
bles ciudadanos» apenas reflejaban el estado de ánimo de 
la masa trabajadora, llegaron a reconocer en la huelga un 
medio de defensa contra los ataques a los derechos fun­
damentales de la clase» obrera, como lo hizo la social de­
mocracia alemana en el congreso de Viena en el año 1905. 
y aún la aclamaban como medio de agresión del proleta­
riado contra el más terco de sus adversarios (la social 
democracia austríaca). La huelga general fue elevada por 
los sindicalistas franceses al medio todopedoroso de libe­
ración final.

La clase trabajadora que hasta entonces conocía una 
sola forma de lucha política, por medio de sus represen­
tantes en los parlamentos, (empezó a| meditar sobre (su 
papel en el proceso de la producción, según la palabra del 
poeta G. Herwegh:

«Alie Ráder stehen still, 
wenn dein starker arm es will» 
«todas las ruedas se paran 
cuando lo quiere tu fuerte brazo».

Durante años discutieron los dirigentes del ala izquierda 
de la clase trabajadora las condiciones de aplicación de 
la huelga general. ¿Tiene ésta que servir como recurso en 
poder de los dirigentes de las organizaciones obreras cuan­
do la acción parlamentaria se muestra ineficaz, cuando el 
adversario lleva a las masas a la desesperación por su po­
lítica atroz y sin escrúpulos, desempeñando asi la función 
de un arma de reserva, de apoyo a la lucha parlamentaria, 
o es aquélla un medio de lucha que surge espontáneamente 
de la, cada vez más intensa lucha de clases, y que se resuelve 
no en el cuarto del consejo dirigente, sino que se forja a 
todas horas en los talleres y er¡ los cuarteles de las fábricas 
y no solamente con la agitación, siempre más aguda, sino con 
la acción cada vez más decidida del proletariado? Estas 

Nosotros venceremos la crisis económica y la crisis ali­
menticia, como hemos vencido a Koltchak y como estamos 
por vencer a Denikin. Nuestros batallones triunfantes en 
las estepas siberianas y sobre el camino del Turkestan, 
provocan una explosión de entusiasmo revolucionario entre 
los pueblos esclavizados del Asia. Además no tenemos la 
menor duda que la hora de la revolución social están por 
sonar en todos los países de Europa.

Cuanto más grosero es el triunfo del militarismo, del 
vandalismo y de la traición al socialismo en la Francia 
burguesa, más despiadada será la insurrección del prole­
tariado, más resuelta su táctica y más completa su victoria.

En nuestros temporarios fracasos y en nuestras victo­
rias decisivas, nosotros no os olvidaremos un sólo instan­
te. queridos amigos. Nosotros sabemos que la causa del co­
munismo está en manos leales y firmes.

¡ Viva la Francia revolucionaria! ¡ Viva la Francia
proletaria 1

i Viva la Revolución Social, mundial!
L eón T rotzky.

Petrogrado. i.° de Septiembre de 1919.
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eran las cuestiones que pesaban tanto en las preocupaciones 
del ala izquierda del movimiento obrero internacional en 
los años de las vísperas de la guerra mundial. Ya enton­
ces todavía, y en esta cuestión sencilla, el campamento so­
cialista. el campamento que luchaba bajo la bandera de 
Marx, se mostró dividido y una parte bajo la dirección de 
Carlos Kautsky, aunque adhiriera con la boca a la revolu­
ción socialista que se aproximaba, trataba ansiosamente de 
evitar todo lo que pudiera extremar la lucha de clases, a 
pesar de que las circunstancias de fuera y dentro del pro­
letariado lo exigían.

En esta lucha por el camino a seguirse para llegar al 
poder, surgía aquí y allá, la pregunta: ¿Que formas to­
maría el poder de la clase obrera vencedora? Pero esta 
cuestión no fué en ninguna parte claramente incorporada 
a la orden del día, y esto por razones muy sencillas. En 
la orden del día de la historia, ante los batallones obreros 
ocupaba el primer lugar la cuestión relativa a cómo po­
nerse en marcha, la cuestión de! objetivo general del avan­
ce proletario y no la referente a las etapas a atravesar en 
el camino. Para corroborar la necesidad de la huelga ge­
neral los socialistas radicales mostraban el decaimiento del 
parlamentarismo. Señalaban como aquél se tornaba cada 
vez más la ciudadela de los capitalistas despojadores; ha­
cían crítica demoledora en los países republicanos contra 
las repúblicas y democracias de pacotilla y volvía a plan­
tearse la cuestión de cómo transformar la democracia ca­
pitalista y sus órganos parlamentarios, en órganos de poder 
del proletariado victorioso. Cuando Antonio Pannecoek, 
una de las cabezas más esclarecidas del socialismo- de la 
Europa occidental, respondía que se tendría necesidad de 
destruir, también las formas democráticas del Estado ca­
pitalista para crear, en el fuego de la revolución prole­
taria, los nuevos órganos del poder del pueblo trabajador, 
fué anatematizado de anarquista por Carlos Kautsky. el 
teórico marxista más autorizado de la Segunda Interna­
cional. Por justa que fuera la respuesta de Pannecoek, 
ella no pasó de ser solamente una semirespuesta. Ella en­
señaba que se precisaría destruir los órganos de domina­

ción capitalista pero no señalaba qué órganos de domina­
ción tendría que forjarse el proletariado para lograr su 
victoria y afirmarla.

Mientras que la mayoría, aún de los socialistas revolu­
cionarios, veían en la democracia la forma dentro de la 
cual vencería el socialismo, el sindicalismo (teoría revolu­
cionaria de los países en donde la bancarrota de la demo­
cracia provocó entre las masas populares una decepción 
profunda), señaló a la unión gremial como instrumento 
de conquista del poder, cuyo desarrollo era preciso para 
transformarlo en órgano mismo del poder. Esta cuestión, 
planteada de tiempo en tiempo, por los cerebros de algu­
nos teóricos de visión que excedía en mucho los horizontes 
de su época, no podía ser resuelta por ellos mismos. Los 
lemas históricos nunca pudieron ser descubiertos por los 
teóricos de la clase obrera; pueden ser encontrados sólo 
empíricamente por medio de la lucha revolucionaria de las 
masas; a los teóricos les queda, solamente el problema de 
comprender el sentido de los pasos prácticos del prole­
tariado. generalizarlos y hacer de ellos el objetivo general 
de la lucha del proletariado, él lema de su lucha.

Las enseñanzas de la guerra mundial
Antes de que la clase obrera pudiera abocarse el proble­

ma de los órganos de su poder tuvo que experimentar pri­
mero, en carne propia y en el sentido literal de la palabra, 
todas las consecuencias de su impotencia. Tuvo que pasar 
por el infierno de la guerra mundial, ser despedazado por 
granadas, sangrar por los intereses del capital, amontonar 
cadáveres para que la lección de que: el capitalismo lleva 
a la anarquía más sangrienta, a- la eliminación de las con­
diciones inínimas de la vida civilizada, a la miseria más 
profunda de las masas, a su verdadera esclavización; para 
que esta enseñanza de una tesis teórica se transmutara en 
la conciencia que arde y  grita, a lo menos en las primeras 
filas de ¡a clase trabajadora.

La propaganda teórica de la democracia social-revolu- 
cionaria. la experiencia, los golpes que el capital infligía 
diariamente, desde fines del siglo pasado, al proletariado 
no bastaron para llevar la agitación proletaria más allá de 
los primeros avances tímidos contra el capital. La política 
oportunista de los jefes del movimiento obrero embaucaba 
hasta adormecerlas, las primeras filas de la aristocracia 
obrera, .lo cual demostraba que la élite de la clase traba­
jadora se encontraba en condiciones relativamente favo­
rables. Pero las capas inferiores de la clase trabajadora 
eran demasiado ignorantes y estaban bastante desorgani­
zadas para que pudieran arrojarse a la lucha revolucio­
naria sin o contra la voluntad de la burocracia del partido 
y de las sociedades gremiales. Entonces rugió la bestia 
de la guerra mundial que amenazara tantas veces, y em­
pezó a predicar con sus garras al proletariado las ense­
ñanzas que ’ aquél no comprendiera cuando las predicara 
el socialismo revolucionario.

El pueblo ruso es el primero que ha entendido estas en­
señanzas y sacó de ellas todas las conclusiones al realizar 
la revolución socialista. La revolución rusa, primera res­
puesta del. proletariado a la guerra mundial, precursora y 
campeón de la revolución internacional, responde a la pre­
gunta que la esfinge de la revolución planteaba al socia­
lismo durante décadas; la pregunta a la cual la clase obre­
ra tiene que contestar bajo la amenaza de ser desgarrada.

Mientras el proletariado ruso dió con la revolución el 
primer paso sobre el camino del desarrollo del socialismo 
de la ciencia a la acción, significaba al mismo tiempo un 
adelanto grandioso en el desarrollo de las condiciones de 
la victoria de la clase obrera. Estas condiciones alcanzan 
la suma claridad en el proceso de la victoria; por eso la 
comprensión de la revolución rusa es la condición previa 
del desarrollo del comunismo de la ciencia a la realiza­
ción, es decir, de la revolución proletaria mundial.

Las enseñanzas de la Revolución rusa
El grado de madurez del capitalismo y la 

Revolución Socialista
El primer problema de la revolución socialista planteado 

ante la clase obrera, es el siguiente: ¿Cuándo puede esta­
llar la revolución socialista? Como el marxismo demostró 

a los trabajadores que la victoria del socialismo depende 
del desarrollo de las fuerzas de producción, sentó pie fir­
me entre las filas marxistas la concepción perversa de que 
la revolución socialista será posible solamente cuando el 
capitalismo se haya apoderado de todo el sistema de pro­
ducción de una nación, cuando ésta se haya dividido, sin 
residuo, por decirlo así, en uñ pequeño grupo de capi­
talistas de un lado y en la mayoría- proletaria aplasta­
dora del otro. Aún más: los más consecuentes falseadores 
del comunismo, los revisionistas, declararon que el socia­
lismo no puede vencer en Europa antes de que el capita­
lismo domine toda la tierra; es sabido, que ellos deducían 
de esto la necesidad de que la clase obrera prestara su 
apoyo a la política colonial capitalista. Toda la argumen­
tación de los partidos seudosocialistas de Rusia, los cuales 
durante el primer periodo de la Revolución batallaban del 
lado de la burguesía y desde la revolución obrera están 
luchando en las filas de la contrarrevolución (1) — de 
los llamados «menschevikis» — consta precisamente en 
que el socialismo es imposible en Rusia por cuanto el pro­
letariado no forma la mayoría dentro de la nación rusa. 
’A esta argumentación le prestan gran eco en Europa aque­
llos que han transforiñado el marxismo en un problema 
de mecánica. Pero para demostrar el contrasentido que en­
cierra el problema así planteado, basta señalar que en Ale­
mania. el país económicamente más desarrollado en Eu­
ropa, hombres de la autoridad científica de Enrique Cún­
now, son de la opinión que Alemania tampoco está madu­
rada para el socialismo. Claro está que lo que importa 
al plantearse este problema no es el porcentaje exacto 
de la población proletaria en relación a la población bur­
guesa, sino el concepto de la transición del capitalismo al 
socialismo, totalmente nebuloso en los casos citados. La 
premisa de un concepto como el expresado por Cúnnow 
sobre el grado de madurez del capitalismo la forma otro 
concepto, a saber: que el capitalismo tendrá en realidad 
que hacer la obra propia del socialismo y que esto hará 
su aparición cuando todo estará listo y se sentará a la 
mesa ya servida. Cuando Cúnnow afirma que Alemania no 
ha madurado todavía para el socialismo, apoya su con­
cepto diciendo que el estado capitalista tiene primero que 
apoderarse de la industria para que ella pueda pasar a 
manos del proletariado, cuando éste llegue al poder. Pero, 
¿por qué no estará capacitado el proletariado para tomar 
la industria Concentrada en trusts y cartels directamente 
de estos trusts y cartels capitalistas? Naturalmente, si la 
vicoria del proletariado debe transferirse para aquella 
época cuando, según las palabras de Bernard Shaw. un 
sólo capitalista superhombre, degenerado al estado de mo­
mo, falto de seso ponga en movimiento a millones de tra­
bajadores convertidos en esclavos con sólo apretar el botón 
eléctrico, entonces la tarea del proletariado se reducirá a 
echar este superhombre-mono del aparato central y rom­
perle el cráneo, lo cual sería muy fácil. Pero esta re­
ducción de su esfuerzo al mínimo la pagaría el proleta­
riado con todos los sufrimientos con que lo castigaría su 
papel pasivo mientras el capitalismo iría adelantando me­
cánicamente a través de millones de vidas segadas.

En honor de la humanidad, hay que decir que el con­
cepto mecánico de la transición del capitalismo al socia­
lismo contradice los hechos hasta hoy conocidos de la evo­
lución histórica como también a cualquier concepto racio­
nal de la evolución capitalista. Los anteriores sistemas de 
economía tampoco, cuando desaparecieron, dejaron los fun­
damentos del orden nuevo completamente establecidos, sino 
t]ue fueron eliminados cuando se transformaron en un apa­
rato que aplastaba a los elementos del orden nuevo.

La transición del capitalismo al socialismo comienza 
cuando la sociedad capitalista ha acumulado tantas y tales 
desgracias sobre el pueblo, que éste rompe el tren tran­
quilo de la vida y se rebela contra la dominación del ca­
pital, cuando las masas no pueden soportar más las con­
diciones creadas por la economía capitalista.

Cuando en un país el desarrollo capitalista haya adelan­
tado tanto que las más importantes ramas de la industria, 
del crédito y  de la comunicación se encuentren concentra­
das en manos de grupos capitalistas, entonces el proleta­
riado. que se habrá rebelado, no sólo podrá, sino que se 
verá obligado a tomar la industria, las comunicaciones y 
el crédito en sus manos, las manos del proletariado vic­
torioso organizado en poder de estado. De acuerdo con el 
grado de penetración del capitalismo en el sistema econó-
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mico de cada país el proletariado lo modelará en confor­
midad directa con sus intereses, en mayor o menor ex­
tensión, o  tendrá que limitarse, por algún tiempo, a la 
socialización de las ramas de las industrias, ya concentra­
das, mientras que las demás, por ejemplo, la agricultura, 
sólo más tarde y gradualmente se encontrará en condicio- 
'nes de pasar al socialismo, gracias a su dependencia de 
■los centros industriales de la ciudad. Tales son las condi­
ciones de Rusia. En Rusia el proletariado forma cierta- 
mnte la minoría de la población; pero la industria siderúr­
gica rusa, las minas de carbón y los pozos de nafta, los 
ferrocarriles y telégrafos están concentrados en pocas ma­
nos. están dirigidas pgr un pequeño número de estableci­
mientos bancarios, los cuales dictan leyes económicas al 
país agrario entero.

La situación insoportable creada por el capitalismo en 
la guerra mundial llevó a las masas populares a la lucha 
contra el estado capitalista-zarista. Los obreros, con la 
ayuda de los campesinos, a los cuales el imperialismo hizo 
sangrar tres largos años de guerra, llegaron a conquistar 
el poder en el estado. ¿Cómo debían disponer de este po­
der? Los partidarios del concepto mecánico, según el cual 
el socialismo es posible solamente cuando nueve décimos 
de la población se han hecho proletarios, buscaban de es­
clarecer a los obreros que la realización del socialismo es 
imposible.

Volver al capitalismo, tal fué el lema de los menchevi- 
kis. Pero los trabajadores no podían volver de nuevo al 
capitalismo sin precipitarse y sin precipitar al país entero 
al abismo de la miseria. Si los capitalistas habrían vuelto 
al poder cargarían sobre el proletariado el costo de la gue­
rra, . obligarían a los obreros a trabajar doce horas dia­
rias a fin de poder pagar las deudas de esta guerra y su­
fragar los armamentos de la próxima guerra.

No hubieran podido reparar la economía destrozada, pero 
Imbiéian tratado de descargar sobre la clase obrera las 
consecuencias de la ruina. La economía comunista es el 
aprovechamiento de todas las fuerzas de producción según 
un plan único en interés de las masas populares. Precisa- 
mente, como el país se hallaba arruinado al extremo por 
la guerra el comunismo era'el único camino que podía alen­
tar las esperanzas de los trabajadores, de salvarse de la 
miseria de la sociedad capitalista arruinada. Renunciar de 
antemano a la organización de esta economía -en su. pro­
pio interés significaría arrojarse a la miseria capitalista 
por temor que el proletariado joven no se mostraría capaz 
de dirigir los resortes principales de la economía nacional 
concentradas por el capitalismo. Esto, además del suicidio 
de una clase, sería prácticamente imposible. ¿Qué signifi­
caba en realidad volver al capitalismo?! Significaba, en 
primer lugar, la devolución a los capitalistas del poder del 
estado, pues los poderes de la clase proletaria no pueden 
transformarse en guardianes de las ganancias capitalistas. 
Basta precisar este hechp para revelar todo lo utópico del 
lema: -volver al capitalismo!

No fué por casualidad que el pueblo ruso tomó el poder 
en sus manos, en Octubre (Noviembre) de 1917. El pro­
letariado '  conquistó el poder porque el poder capitalista 
había perdido la confianza no solamente de las masas pro­
letarias. sino también de las masas burguesas. Los pri­
meros representantes del capitalismo ruso en el poder: los 
Guchko.w. Miliukow. Terestchenko y los socialistas que les 
servían de hojas de parra: los Tzeretelli, Kerenskv y 
Tchernow se hicieron tan odiosos a las masas, que co­
nocidos por sus frutos, aquéllas los echaron. Si la clase 
obrera no hubiera tomado el poder, la capacidad de los re­
presentantes del capital para dirigir los asuntos no hubiera 
aumentado ni en un átomo. Rusia navegaría a velas des­
plegadas por el mar de la anarquía, sin timón, al encuen­
tro del caos, en cuyo seno tal vez no se hubiera cristali­
zado la estrella del socialismo, pero tampoco el régimen 
capitalista. Rusia se hubiera hecho, sencillamente, el botín 
del capital extranjero, el cual no tenía, sin duda, ni mayor 
«madurez» ni vocación para «ordenar» el país desquiciado 
que el joven pero enérgico proletariado ruso.

En la misma situación que Rusia se halla Austria e 

v o z

Italia, y la experiencia de la revolución rusa nos dice, de­
finí tivamdnte, que la revolución socialista fio empezará 
donde el capitalismo ha llegado al más alto grado de des­
arrollo. Aún la más fuerte organización capitalista no tie­
ne en su; poder medios para alejar de las masas los enor­
mes sufrimientos que provienen de la anarquía capita­
lista, aunque está mucho más capacitada que los estados 
capitalistas jóvenes para mantener a las masas en la opre­
sión.

La revolución socialista empieza primero en . los países 
capitalistas en donde la organización es más débil. Los 
países capitalistas en los cuales los órganos de sujeción 
han sido los más desquiciados sirven de puntos de irrup­
ción del socialismo. Allí empieza la revolución, socialista. 
Pero es difícil que triunfe dentro de los límites nacionales, 
puesto que después de haber triunfado sobre su misma 
burguesía, queda amenazada por la burguesía de los paí­
ses que conservan su régimen capitalista. La revolución 
socialista puede triunfar solamente en forma definitiva, en 
la extensión de un continente; pero la revolución socia­
lista no puede esperar que a una voz de orden se subleve 
el proletariado de todo el mundo; al contrario, las revo­
luciones socialistas nacionales, son ellas mismas producto 
tic la descomposición internacional del capitalismo, y for­
man parte, también, del momento de aceleración de ésta.

Con lo dicho hemos contestado a la primera pregunta 
que se impone al proletariado: ¿Cuándo puede empezar 
la revolución socialista? Ella puede y tendrá que empezar 
en todo país en que la situación creada por el capital 
se haya hecho insoportable. Los sufrimientos del pueblo 
se burlan de las estadísticas del señor Cúnnow y Cía.; los 
volcanes de la revolución no esperan la señal de los es­
tadistas escolásticos, entre los seudo marxistas. Quien con 
los diagramas estadísticos de la población demuestra la 
imposibilidad de la revolución socialista testimonia que 
no ha entendido nada del marxismo. Federico Engels ha 
podido equivocarse cuando por los años del ochenta, del 
siglo pasado proclamó el fin cercano del capitalismo. Pero 

'la misma posibilidad de tal equivocación ya demuestra que 
la ciencia de él y de Marx no tenía nada que ver con este 
concepto estadístico. Esta osificación del marxismo era 
un pecado contra su espíritu, que tuvo por atenuante los 
años del desarrollo pacífico del capitalismo. Después de 
las experiencias de la revolución obrera rusa, aquello no 
es solamente el producto de tendencias contrarrevolucio­
narias. sino, como lo demuestra la realidad rusa, una 
utopia contrarrevolucionaria. Todos los exorcismos que 
hacían en torno al espíritu de Marx profundamente fal­
seado, no han salvado a los Tzeretelli y Dan de la muerte 
política. Ellos han sido echados al montón de basura de 
la historia por el proletariado, «no madurado todavía para 
la revolución socialista», y desde allí pueden escupir a la 
revolución de la clase obrera rusa, pero no podrán dete­
ner su marcha. Esta revolución puede, por momentos, ser 
derrotada por el capital europeo si el proletariado euro­
peo, en los tiempos que corren, no recurre a las mismas 
armas que el proletariado de Rusia. Pero que ella es la 
revolución del proletariado, que ella se esfuerza en vencer 
al aparato del sistema económico capitalista por la orga­
nización socialista y que por eso es una revolución pu­
ramente socialista que puede únicamente ser aplastada por 
los Atilas del imperialismo, esto no lo pueden desconocer 
los «menschevikis» y sus admiradores en todo el mundo. 
Etsa revolución no puede renegar de su carácter socia­
lista : pues es inseparable de su carácter socialista, como de 
Su mismo destino,, como que ha nacido con él y deriva por 
férrea necesidad del carácter imperialista de la guerra.

(Continuará).

(1) Este trabajo fué escrito en Septiembre de 1918 
cuando muchos de los «menschevikis» y socialistas revolu­
cionarios-de la derecha propiciaban la intervención armada 
de los aliados en Rusia en contra de los Soviets. Durante 
J919 los acontecimientos cambiaron la actitud de estos par­
tidos y los obligaron a adherirse a los Soviets. (N. del T.)

Los Comisarios de reparto en la Revolución rusa
La historia de la organización obrera en Rusia e6 muy 

breve. Antes de la revolución de 1905 no existía ninguna 
Federación de oficio en el sentido extricto de la palabra. 
El único sistema de representación de; los obreros que 
fué reconocido por la ley, era la elección del «starosta»; 
los «starosta» eran elegidos en las aldeas y hasta en las 
prisiones con poderes casi iguales en todos los lados.

En 1905, cerca de 200.000 obreros dieron vida a las or­
ganizaciones. Stolhipin las suprimió, quedando en pie sólo 
algunas pequeñas federaciones, que concluyeron por ser 
suprimidas y privadas de sus bienes, mientras los jefes eran 
enviados a Siberia. En los años sucesivos la existencia de 
las federaciones fué casi secreta y  sus miembros sumaban 
en toda la Rusia cerca de 10.000. Durante la guerra toda 
tentativa tendiente a organizar a los obreros era comba­
tida despiadadamente, siendo enviados al frente los óbre­
los que mantenían relaciones con las organizaciones.

Federaciones de Oficio
La revolución libertó en parte a los obreros de estas 

relaciones restrictivas y la organización recibió un rápido 
impulso. Cuatro meses después del estallido de la revolu­
ción se reunió la primera conferencia Pan-rusa de los 
obreros organizados; participaron en ella 200 delegados 
que representaban a más de r .400.000 trabajadores. Dos 
meses después, según una relación de Riazonow, el núme­
ro de organizados se calculaba en más de tres millones; 
hoy este mismo número se ha duplicado.

La base de la organización fué la industria; asi se cons­
tituyeron grandes organismos federativos, en los cuales 
desaparecieron las pequeñas divisiones de oficio. Así, por 
ejemplo, en la fábrica gubernativa de armas de Sestro- 
retzk, todos los obreros adictos a la fabricación de fusiles, 
los forjadores de caños, los mecánicos constructores del 
reparto de disparo, etc., los carpinteros que hacían las 
«cajas» de madera, eran todos indistintamente miembros 
de la Federación Metalúrgica.

Las federaciones realizaron un trabajo importante, cons­
truidas según un plan que reunía en sí las condiciones de 
los mejores organismos obreros franceses y alemanes, lle­
gando a unificar a gran parte de la masa obrera. Como en 
todos Jos países, se ocupaban especialmente en la lucha por 
la disminución del horario, el aumento de los salarios y 
el mejoramiento de las condiciones del trabajo. Hicieron 
suya la teoría trade-unionista, que lleva a los «acomoda­
mientos» a los «pactos» con los emprendedores — a la co­
laboración entre capital y trabajo. Instituyeron, por ejem­
plo, un sistema de comisiones arbitrales bajo el control 
gubernativo.

Por qué surgieron las Comisiones de 
Reparto

Del mismo modo que en América la masa obrera no está 
satisfecha de la política reaccionaria y mezquina de la Fe­
deración Americana del Trabajo, porque esta política no 
mirando más que a los aumentos de salarios y a la dis­
minución de las- horas de trabajo no puede conducir a 
ningún resultado definitivo: del mismo modo estaban des­
contentos los obreros rusos. Los obreros rusos de oficina 
anhelaban ejercer el contralor de la industria, deseaban 
ejercitar en los repartos mismos un contralor sobre el 
trabajo. Pero impedidos por los «acuerdos» y por las co­
misiones arbitrales sostenidas por los dirigentes de las fe­
deraciones, no podían obrar. Surgieron entonces en las fá­
bricas organizaciones unitarias, obra de la Revolución: las 
Comisiones Obreras de Fábrica (Fabrizno-Zavodskye Ko- 
mitieri). Estas fueron la base real del contralor de los 
obreros en la industria;

Los Consejos tuvieron su origen en las oficinas de Es­
tado para las municiones. Al comienzo de la Revolución 
muchos dirigentes de las oficinas gubernativas, por lo ge­
neral funcionarios militares, trataban brutalmente a los 

obreros abusando de la ley marcial; abandonaron sus pues­
tos. A diferencia de lós industriales privados, estos fun­
cionarios gubernativos no tenían ningún interés en con­
tinuar trabajando. Los obreros, por consiguiente, para im­
pedir la clausura de las fábricas, debieron hacerse cargo 
de su dirección, y en algunos lugares como en Sestroretzk, 
esto significó tomar también en sus manos la dirección 
de la ciudad. Anteriormente las oficinas gubernativas es­
taban dirigidas con tanta incapacidad y corrupción que 
las Comisiones Obreras, aún aumentando los jornales, dis­
minuyendo el horario y empleando nueva mano de obra, 
lograron obtener un aumento de producción y una dismi­
nución de gastos, al mismo tiempo que conducían a su 
término nuevas construcciones iniciadas por adjudicantes 
deshonestos. Hicieron edificar un bello hospital nuevo y 
dieron a la ciudad la primera instalación de albañilerías. 
En las fábricas gubernativas la obra de las Comisiones fué 
simple por cierto período de tiempo. Durante un largo lap­
so después de la revolución, ninguno disputó la autoridad 
de los obreros, y cuando el gobierno de Kerensky comenzó 
a ocuparse, los obreros ejercían un contralor completo y 
puesto que trabajaban en las fábricas de municiones, con 
órdenes fijas, no existía motivo para clausurar las ofi­
cinas. El gobierno mismo les suministraba materias pri­
mas y combustibles, aún bajo el régimen inepto de Ke­
rensky. Las Comisiones Obreras debieron enviar encar­
gados a Bakú para la adquisición de petróleo, a Karkov 
para el carbón, y a Siberia para el hierro.

Las Comisiones en la obra
De Sestroretzk las Comisiones de reparto se extendieron 

como una mancha de aceite a todos los demás estableci­
mientos gubernativos y luego a los establecimientos privados 
que trabajaban para el gobierno, a las industrias privadas 
y, por último, a' las oficinas que habían sido clausuradas al 
estallar la revolución. El movimiento al comienzo se limi­
tó a Petrogrado; pero bien pronto comenzó a extenderse 
por toda Rusia y pocos días antes de la revolución de Oc­
tubre. tuvo lugar el primer Congreso Pan-ruso de 15s Co­
misiones Obreras de Oficina. Actualmente los represen­
tantes de las Comisiones y representantes de las Federa­
ciones constituyen el Departamento del Trabajo del nuevo 
gobierno y forman el Consejo del contralor obrero.

Las primeras comisiones constituidas en los estableci­
mientos privados se ocupaban especialmente de mantener 
con vida a la industria que languidecía por carencia de 
carbón y de materias primas y especialmente por el sabo­
tage de los patrones y de los jefes que buscaban de preci­
pitarla a una ruina completa. Para los obreros era una 
cuestión de vida o de muerte. Las comisiones de reparto 
apenas formadas, fueron obligadas a enterarse de cuáles 
eran las órdenes dadas a las oficinas, cuánto carbón y 
cuánta materia prima se podía disponer, cuánto rendía el 
trabajo — a fin de regular los salarios — y, sobre todo, 
fueron obligadas a controlar la disciplina de los obreros, 
la realización de la mano de obra. En todas partes donde 
los propietarios no (querían tener abiertos los estableci­
mientos, los obróros debieron Iproseguir adelante recur 
rriendo a la fuerza y remediando la cosa de la mejor ma­
nera posible.

Algunas de estas tentativas hechas en esta dirección fue­
ron muy interesantes. En Novgorod. los obreros de una 
algodonería asumieron la dirección, debiendo prácticamen­
te aprender el modo de hacerla rendir y vender sus ma­
nufacturas. Comenzaron a trabajar solamente para sí, luego 
para los demás habitantes de la ciudad hasta llegar a cam­
biar sus productos con los trabajadores de las regiones 
productoras de materias primas, de combustibles, etc., y 
a recibir órdenes de las administraciones comerciales.

En las industrias, las cuales continuaron siendo ejercidas 
por los propietarios privados, las Comisiones Obreras en­
viaron delegados a conferenciar con la dirección en lo 
referente a los combustibles, las materias primas y las ór­
denes ; quisieron que se les rindiera cuenta de todo lo que
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entraba y salía de la fábrica; hicieron un inventario total 
del establecimiento para conocer su valor, las reservas de 
productos que se encontraban y sus beneficios. Las ma­
yores dificultades vinieron de parte de los patrones que 
buscaban de ocultar las ganancias y Jas órdenes adap­
tándose a cada momento para hacer que la eficiencia de 
Ja fábrica fuera nula, y para desacreditar la organización 
de los obreros. Las Comisiones Obreras debieron licenciar 
a todos los ingenieros empleados y jefes técnicos de es­
píritu anti-revolucionario y anti-democrático, no pudiendo 
los licenciados encontrar ocupación en ninguna oficina sin 
la previa presentación de un certificado de las Comisiones 
Obreras. Por otra parte, los obreros antes de ser admitidos 
al trabajo estaban obligados a inscribirse en las Federa­
ciones, y las Comisiones vigilaban la aplicación’ de todos 
los reglamentos y pactos federales.

La lucha contra las Comisiones Obreras
La lucha de los capitalistas contra las Comisiones Obre­

ras de Reparto fue extremadamente áspera. Su obra era 
impedida a cada paso. Los diarios burgueses inventaron 
las mentiras más extravagantes contra los «obreros pere­
zosos», que en lugar de trabajar perdían el tiempo en char­
lar — mientras en realidad las Comisiones de Oficinas 
trabajaban diez y ocho horas al día; hablaban contra el 
desarrollo enorme de las Comisiones — mientras todo Jo 
contrario era la realidad; por ejemplo, en las oficinas de 
Putiloff, las más vastas de Petrogrado, en las cuales esta­
ban ocupados 40.000 hombres, la Comisión Obrera Central, 
representando a n  departamentos y 46. repartos, estaba 
compuesta de 22 miembros. Skobeleff mismo, ministro del 
trabajo «socialista» en el gobierno de Kerensky, en la pri­
mera mitad de Septiembre de 19T7, dictó una orden según 
la cual los Comisarios obreros de reparto podían reunirse 
solamente «después de las horas de trabajo», y no podían 
-recibir ninguna remuneración por las horas empleadas en 
!os trabajos de la Comisión. Solamente las Comisiones obre­
ras de reparto salvaron a la industria de la completa des­
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Carta dirigida a Albert Thomas por Jacques Sadoul
Petrogrado, 2-15 Octubre de 1917-

M. Albert Thomas, diputado {Champignysur-Marné).
Mi querido amigo:

Llegué a Petrogrado .el i.° de Octubre, enviado 5 días 
después en misión a Arkangelsk, he vuelto aquí ante­
ayer. Después de una residencia de una corta quincena, oso 
escribiros prematuramente estas líneas puramente amigables, 
y que no tienen el interés de haceros conocer algunas sensa­
cionales entrevistas. No he visto aún a ninguna de las per­
sonalidades políticas con quien yo debo ponerme en con­
tacto.

He podido hablar sin embargo, directamente o por in­
termedio de un intérprete, en camino de Arkhangelsk a 
Petrogrado, con unos cincuenta soldados, oficiales, obre­
ros,. comerciantes, etc. Y sobre todo, después de 15 días, 
bebo el aire ruso. La calle, la trama, la familia rusa que 
yo he visto son excelentes elementos de observación muy 
reveladoras para un espíritu todavía no deformado por 
una adaptación demasiado larga al medio.

La conclusión, esencial de estas primeras observaciones, 
las cuales deseo que una experiencia prolongada no demues- 
ter su inexactitud, son estas:

El des<eo de una paz inmediata, a cualquier precio, es 
general. Sobre este punto, todos los rusos que yo he visto, 
sin excepción, están de acuerdo con los bolshevikis; los 
separa únicamente una diferencia de nitidez o, digamos la 
palabra, de honestidad en la expresión de su deseo: el fin 
de la guerra, cueste lo que cueste. 

organización durante el gobierno de Kerensky. En la nue­
va Rusia industrial el orden fué creado por la necesidad.

Toda Comisión central fué dividida en cinco secciones: 
l.° producción y distribución; 2.0 combustible; 3." mate­
rias primas; 4." organización técnica de la industria; 5-° 
desmovilización o pasaje de las condiciones de guerra a 
las de paz. En cada distrito, todas las oficinas de una 
misma industria acordaron enviar dos delegados a un Con­
sejo de distrito, y cada consejo de distrito manda un de­

legado al Consejo ciudadano — que a su vez envía dele­
gados al Consejo Pan-ruso, a la Comisión Central de las 
Federaciones y la Soviet.

En Rusia no todos los obreros estaban organizados, pero 
cada obrero de oficina debía ser representado en la Co­
misión de oficina, y ésta, a su vez, obligó a sus miembros 
a entrar en la organización federal.

Actualmente las federaciones se ocupan en regularizar 
y unificar los salarios y los horarios en todas las indus­
trias, y los reglamentos federales son aplicados en cada 
reparto por las comisiones obreras de reparto. La Fede­
ración fija las horas y los pagos: la Comisión de reparto 
contralorea en Jas oficinas la producción y la requisa de 
combustibles y materias primas, y se pone de acuerdo 
con los obreros de los ferrocarriles y con las cooperativas 
para la distribución. Es además importante el hecho que 
las Comisiones de oficina, que contralorean los repartos 
y son los representantes directos de los obreros, pueden 
contralorear la acción de las Federaciones y de los fun­
cionarios.

La vida económica completa de Rusia está hoy dirigida 
por el Consejo Supremo de la economía pública, compuesto 
por representantes de las organizaciones de oficio, de las 
Comisiones obreras de reparto, de las comisiones de los 
campesinos para cuestiones agrarias, y por las' organiza­
ciones de técnicos (ingehieros, químicos, etc.)

La propiedad de toda industria pertenece al gobierno de 
los Soviets; en éste los trabajadores tienen derecho al 
voto: el trabajo es en Rusia, por consiguiente, el supremo» 
regulador de la Sociedad.

John Reed.

Que el pueblo ruso tiene en su conjunto repugnancia y 
odio a la guerra, que aspira ardientemente a la paz, cual­
quiera ella aea; que ha podido apercibir en la revolución 
un medio más seguro de llegar a esa paz; todo esto me 
parece hoy de una deslumbrante evidencia. Yo sé que esta 
no es la opinión de los representantes aliados. Si ellos, 
no lo comprenden, es porque no quieren comprenderlo. 
Prefieren a la sombría tristeza de esta realidad, las dulces 
ilusiones que mecidas amablemente y, quizás sinceramente 
por politicos sentimentales, que puede ser que aún sean 
gobierno, pero que desde ya no representan a la revolución.

Según esto, es con la Revolución rusa, con ella sola con 
la que debemos negociar. Es con ella sola con Ja cual de­
bemos contar para realizar un nuevo esfuerzo militar. Po­
niendo a un lado los informes de sus agentes, de un opti­
mismo mentiroso, es necesario, al fin, que los gobiernos 
de la Entente se decidan a acercarse a la nación rusa, para 
sondarla, para comprenderla, si ellos quieren evitar una 
catástrofe. ¿Acaso me tacharéis de pesimista o me repro­
charéis de descubrir la América un poco tarde? Yo relato 
las cosas simple y sinceramente.

El hecho está comprobado; voy a ensayar resumir en 
términos claros, los argumentos principales, a lo menos 
aquellos que no son puramente sentimentales y sobre los 
cuales se apoyan la mayor parte de mis interlocutores para 
llegar a esta conclusión : la paz inmediata.

i.° La victoria de la Entente es imposible.
El tiempo no mejorará la situación militar de la Entente. 

La prolongación de la guerra determinará por consiguiente 
un despilfarro inútil de hombres y de dinero.

Sobre el frente occidental, los aliados resisten. Después 
de más de dos años, sus comunicados anuncian pompo­
samente éxitos grandiosos a las puertas de Lens y sobre 
‘Le Chemin des Domes. Su impotencia para romper el 
frente enemigo es manifiesto. En cuanto al ejército ame­
ricano — admitiendo que él sea creado — en qué época 
estará preparado y habrá el flete necesario para ser trans­
portado y abastecido?

Sobre el frente oriental, Jos rusos no resistirán. El ejér­
cito está desorganizado irremediablemente. Por las faltas 
del comando, dicen los bolshevikis. Por la falta de los 
bolshevikis, responde el comando. Por la falta de unos y 
otros, se afirma generalmente. De hecho, se encuentra en 
un 'estado, inaudito de angustia moral. Brutalidad, incom­
prensión, insuficiencia de oficiales, técnicos incapaces, jefes 
menospreciados, ciudadanos desleales. Indisciplina crecien- 

•te. Justa desconfianza de los soldados con respecto a los 
oficiales. Asesinato cotidiano de oficiales. 43.000 de ellos 
lian sido perseguidos por sus hombres y vagan lamenta­
blemente por el interior. Los soldados, sospechando de los 
comités elegidos por ellos, no consienten en escucharlos. 
Deserciones en. masa. Se niegan a ir a las trincheras y 
combatir. ¿Cómo regenerar estos cuerpos sin alma, cuyos 
miembros han sido totalmente contaminados en algunos 
meses en plena guerra, bajo el cañón alemán ?

Además, ¿qué podría hacer un ejército numeroso sin 
apoyo material ? Si la indisciplina se agrava en el frente, 
la anarquía reina atrás.

Después de seis meses el gobierno no gobierna más. Los 
Miliukof, los Kerensky, son ideólogos habladores, sin 
energía, sin método, incapaces de obrar. Los rodajes ad­
ministrativos y económicos están desarreglados. Se pilla, 
se roba, se mata en medio de la calma y de la indiferencia 
general, es necesario reconocerlo. La Rusia nueva, alum­
brada por la, revolución, <es frágil como un recién nacido.

Para vencer a Alemania o resistirla, sería indispensable 
constituir un poder industrial equivalente al suyo. Mila­
gro imposible. Los consejos, los capitales, los cuadros pres­
tados por los aliados no reemplazan a los cañones, las mu­
niciones, los vagones, los rieles, etc., que faltan. Ni los in­
gleses ni los americanos no podrán realizar en el tiempo 
necesario este esfuerzo gigantesco.

La República no renovará los abominables sacrificios 
humanos que han asegurado los éxitos relativos de las 
ofensivas de Brousilof. No se avanzará más a golpes de 
hombres. Pera evitar esas hecatombes, cuando los alema­
nes hayan concentrado, sobre un punto cualquiera del fren­
te, las masas formidables de artillería, de la cual ellos dis­
ponen, será necesario retroceder por falta de material.

i ¿Resistirán los soldados el ataque? Los más malos han 
partido ya. Para los otros, los víveres y las substancias 
calientes faltan. Porque no han recibido calzados conve­
niente, dos ejércitos amenazan abandonar las trincheras a 
los primeros fríos.

Así, sobre el frente occidental, ninguna decisión a es­
perar. Sobre el frente oriental, los alemanes, por fatigados 
que estén y lo están visiblemente, conservan tal superio­
ridad en el comando, la organización y el material, que 
penetrarán cuando quieran.

2.0 La Rusia nueva no se organizará más que en la paz.
Conozco el orgullo nacional americano, inglés, alemán, 

francés, pero ignoraba, lo confieso, que el orgullo nacionaí 
ruso estuviera tan desarrollado.

Tienen del patriotismo una concepción sensiblemente di­
ferente de la nuestra (su patriotismo es menos territorial 
y más ideológico que el nuestro), casi todos los Rusos 
con los cuales me he encontrado me han hablado con un 
entusiasmo tal del porvenir magnífico reservado a la gran 
Rusia, que es imposible negar que un sentimiento nacional 
muy vivo Jos anima.

Están convencidos que su país, el más rico en reservas 
naturales y humanas, el más vasto, el más joven, el más 
progresista, debe ocupar el primer lugar entre las naciones 
civilizadas. Pero añaden que para valorizarlo intelectual y 
económicamente, para organizarlo políticamente, la paz es 
indispensable (puede ser además que empleen métodos ale­
manes y maestros alemanes).

La paz, cualquiera que ella sea, precisa un comerciante 
de opinión moderada, que desconfíe que los alemanes no 

puedan entrar en Petrogrado antes de la primavera y que 
expuso -con esa superabundancia de argumentos partí 
cular de los rusos, como su derrota posee una base im­
perialista y porque una paz inmediata, aún desgraciada, 
sería menos perjudicial a los intereses de su patria, que 
una guerra, aunque sea afortunada, prolongada por largos 
meses.

¡ Qué importa a la inmensa Rusia la pérdida de algunas 
provincias! La paz, claman los revolucionarios y estable­
ceremos la República. La paz, murmuran los burgueses, y 
demoleremos la Revolución. Ninguno de nuestros argu­
mentos consigue convencer profundamente ni a los unos, 
ni a los otros de las ventajas que encerrarían para el mun­
do y para la Rusia, una guerra enérgicamente proseguida.

3-° El soldado quiere la paz para gozar de las con­
quistas de la Revolución.

El ruso, obrero y paisano, ha sido desgraciado durante 
la guerra. Desde que es soldado, es más miserable aún. 
Ningún ejército, se dice aquí, no podría resistir las fati­
gas, los sufrimientos y los sacrificios impuestos durante 
tres años al ejército ruso. A estos siervos resignados a la 
desgracia, a estos soldados maltratados, la Revolución pro­
mete bruscamente la libertad, la paz, la tierra, es decir, 
las razones más bellas para vivir y ser dichosos. Presente 
mirifico, pero del cual gozarán sólo los ciudadanos vivos 
y libres del yugo militar. El interés, el egoísmo, empujan 
al soldado hacia la paz, generadora de bienes ardientemente 
codiciados. Y nadie lo retierie más en el ejército. Ño cree 
más en el ^padrecito'». No cree más en el comando, él no 
cree más, apenas si cree en la patria, pues la propaganda 
maximalista y los movimientos separatistas obscurecen, ca­
da vez más en más esa noción. Todos los ídolos han sido 
derribados. Todas las estrellas se han apagado. Y’ los hom­
bres capaces de iluminar y reverberar faltan en Oriente 
como en Occidente.

No olvidemos, en fin, que esta raza robusta y suave, 
grosera y dulce, tiene odio instintivo a la guerra. Así el 
deseo de paz inmediata, a cualquier precio, parece casi 
unánime. Es expresado tanto bajo las formas más ocultas 
como en las más violentas.

Pero vosotros sabéis mejor que yo, qué eternidad puede 
separar en Rusia, la expresión de un deseo de su reali­
zación, cuánto el ruso duda, tergiversa, retrocede ante una 
decisión, es decir ante una responsabilidad a tomar. Y esta 
abulia étnica parece tanto más desarrollada cuanto el in­
dividuo es más culto, más evolucionado, cuanto ha some­
tido su capacidad voluntaria al frote de un sentido crí­
tico más agudo. Además los rusos, que se conocen bastante 
bien, casi no creen que su gobierno, cualquiera que sea: 
Ejerza una presión suficiente sobre los aliados para cons­
treñirlos a la paz inmediata;

Ose firmar una paz separada. Es verosímil que los hom­
bres de gobierno, a pesar de sus protestas calurosas de 
unión sagrada con nosotros, están infinitamente más cerca 
del pacifismo de la masa rusa, y no sueñan seriamente en 
chocar con esas aspiraciones generales. No se compenetran 
que la anarquía social es el efecto de la propia anarquía 
y remontan la causa al estado de guerra. Están por consi­
guiente, dispuestos a creer que la paz sólo permitirá la 
organización del nuevo régimen. Sin embargo, un senti­
miento de decencia retendrá la mano de los ministros en 
el momento de firmar — sin nosotros — un acuerdó con 
los enemigos; ellos son rusos y nosotros debemos desear, 
bajo este punto de vista, que ellos se equivocan enorme­
mente. Asi ellos querrán la paz más no la podrán hacer. 
¿No es este punto algo que debe impedirnos de desesperar? 
Opongamos a la fuerza de mordía rusa/ nuestra propia 
tuerza de mercia. Sin brutalidad y sip excesos, sin tentar 
de constreñirlos a una guerra muy activa, prolongando de 
mes en mes, de semana en semana, el estado de cosas ac­
tual, por poco satisfactorio que sea; nosotros nos esfor­
zaremos en mejorarlo.

La obra es importante. Parece realizable.
Durante el invierno subsistirá un frente ruso que tomará, 

a pesar de, su debilidad, cierto número de divisiones ene­
migas. Atrás, el Estado Mayor ruso debe tentar la orga­
nización rápida de un ejército de maniobras, constituido 
por,elementos de los más jóvenes y sanos. El esfuerzo de la 
misión francesa, al lado del comando ruso, puede ser con­
siderable y eficaz. F.1 gobierno estaría dispuesto a favo­
recerlo.
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Pero falta que la misión, dirigida por un jefe a quien 
sus colaboradores habituales consideren un hombre de ac­
ción, de inteligencia extremadamente abierta y flexible» 
disponga de medios extensos y t,ome toda clase de inicia­
tivas en la aplicación de las instrucciones del gobierno. 
No podrá trabajar eficazmente, sino a ese precio.

Se admira aquí a Francia y es amada, vos lo sabéis, pero 
«obre todo por razones que la Razón conoce poco, de orden 
casi exclusivamente sentimental. Por el contrario, están 
fuertemente (impresionados en los círculos .fintelectuales,' 
sobre todo, por la fuerza alemana, y no aprecian en su 
valor el apoyo prestado por nosotros a la Rusia. (He ro­
gado ya a Roger Picard, que me envíe con cifras y hechos, 
un resumen del esfuerzo que nosotros hemos hecho en 
favor de nuestros aliados: artillería, municiones, aviación, 
abastecimiento, instrucción, cuadros, etc... Este cuadro puede 
ser publicado útilmente aquí). Es deplorable que se pueda 
hacer en Rusia, reflexiortes como esta, que es corriente: 
«Los franceses nos quieren ayudar. Gracias. ¿Pero qué 
resultados han alcanzado después de tres años? ¿Qué han 
Tiecho ellos de nosotros? Pensad lo que los alemanes ha­
brían realizado si hubiéramos puesto a su disposición, como 
lo pusimos a la vuestra, esta admirable reserva de hom­
bres, de riquezas, de inteligencia, Ellos nos habrían ya 
organizado. Y puede ser que nos organicen mañana».

Esta carta llegará sin duda, después de la Conferencia 
Internacional de París, donde los elementos avanzados ru­
sos deberán estar representados por M. Skobelef. El ten­
drá la misión, se me ha dicho, de exponer a la Entente la 
situación exacta, material y moral de Rusia y de hacer 
saber:

1. ® Que Rusia mantiene la fórmula: «sin anexiones y 
sin indemnizaciones»; exige la publicación, bajo una forma 
concreta, de los fines de guerra aliados.

2. ° Que Rusia no puede prolongar su esfuerzo si los 
aliados no le suministran, antes de una fecha determinada, 
un número X de cañones, municiones, vagones, locomo­
toras, miles de millones, etc.

3 o Que si este concurso no es facilitado a tiempo, Rusia 
se verá oblagada a firmar la paz.

4." Que Rusia, en esta eventualidad, estaría dispuesta 
a consentir cierto número de sacrificios para permitir a 
los aliados obtener una paz satisfactoria.

5-° Que Rusia desea la rápida reunión de la Confe­
rencia de Estocolmo.

De paso por Estocolmo (29 de Septiembre), he visto a 
Branting, quien me ha informado’ de la situación general 
europea y especialmente de su país. Cree en la formación 
de un ministerio liberal en el cual él entrará, sin cartera; 
no quiere ponerse al frente de un gobierno que puede na­
cer excelente político liberal, pero no podría hacer nin­
guna política socialista.

Según él, no existe ningún peligro de guerra entre Sue­
cia y Rusia; el 85 por ci’ento de la población sueca es 
partidaria de la Entente. Nuestros únicos adversarios ha­
bitan el palacio real. Me ha expresado su más viva admi­
ración por vuestra personalidad. Espera que sabréis ser un 
intemacionalista, combatiendo por la entrega de los pasa­
portes, y que vendréis a Estocolmo a asegurar la victoria 
de las secciones socialistas aliadas, desde ahora asegurada, 
afirma él.

Yo he visto igualmente a Huysmans. En* Estocolmo es 
considerado por los aliados como sospechoso, y protesta 
con indignación contra las acusaciones de que él es objeto.

Como Branting. él cuenta con vuestra ayuda para Ésto- 
colmo. pero os debo decir, con menos fe que Branting. Así 
considera que si consentís en internacionalizaros un poco... 
más. seréis con Wilson, el constructor glorioso de una 
gran paz.

«Es necesario que Albert Tilomas sea un poco menos el 
alcalde de Champigny-la-Bataille y un poco más el jefe 
de la sección francesa de la Internacional obrera». Esta 
fórmula resume bastante exactamente nuestra conversa­
ción con respecto de vuestra persona.

Huysmans me ha relatado un proyecto de proposición a 
los socialistas beligerantes y neutrales, actualmente en pre­
paración y que la comisión holandesa-escandinava, publi­

cará a fin de mes. He aquí la substancia, sujeto a revisión:
Idea general: los dos grupos beligerantes han llegado al 

equilibrio. Pueden seguir agotándose, pero no vencerse. 
Inútil, en consecuencia, el entregarse a vanas hipótesis y 
edificar con el sable, quiméricos proyectos de paz. El hecho 
del equilibrio de las fuerzas está comprobado, se trata 
únicamente de saber qué paz puede ser considerada como 
aceptable por todos y durables para todos.

Condiciones generales: establecimiento de la sociedad 
de las naciones. Tratados de arbitraje. Desarme pro­
gresivo. Libre cambio progresivo igualmente, a fin de 
que la guerra no sea reemplazada por la batalla económica 
que hará, a su turno, renacer la guerra. Ni anexiones ni 
indemnizaciones, pero reembolso de las requisiciones injus­
tamente extraídas y reparación de los daños cometidos en 
la violación de las convenciones de La Haya. Reconstruc­
ción de los territorios devastados (salvo Bélgica), rea­
lizado por medio de un fondo común internacional en e4 
que cada nación participará en proporción de su riqueza.

Derechos de los pueblos a disponer libremente de sí 
mismo. Consiguientemente el plebiscito.

Para la Alsacia-Lorena, plebiscito en tres distritos: Metz, 
Estrasburgo. Mulhouse. No participarán ni los indígenas 
que han emigrado a Francia después de 1871, ni los ale­
manes emigrados a Alsacia y Lorena después 19... (fecha 
a fijar).

Polonia rusa independiente. Polonia prusiana y austría­
ca plebiscitadas. Tierras irredentas italianas plebiscitar.

Reconstrucción integral de Bélgica e indemnización a 
pagarse únicamente por Alemania. Restablecimiento de 
Serbia, con puerto sobre el mar. Bulgaria aumentada con 
la Macedonia. Federación de nacionalidades rusas en el 
cuadro de la República.

Agrupamiento de las nacionalidades yugoeslavas de¡ 
Austria Hungría en un estado autónomo, dentro del mar­
co del imperio.

Internacionalización de Constantinopla y de los estre­
chos.

Huysmans funda un Boletín ruso. Para la crónica fran­
cesa. quiere apelar a Longuet y Lafont. Irá próximamente 
a Petrogrado.

Me ha pedido que os telegrafíe antes del Congreso de 
Burdeos. <el resumen de las proposiciones arriba anali­
zadas. Desde mi llegada aquí, hablé con Petit, que me pa­
rece desgraciadamente muy ocupado y poco visible.

El me ha hecho saber que, desde la víspera, las comu­
nicaciones directas entre el Armamento y Petrogrado están 
cortadas y que no tenía otra vía para comunicaros, que la 
vía oficial (Embajada de Negocios Extranjeros) o la vía 
ordinaria (Correo y Contralor Postal).

No he insistido; Huysmans me había anunciado, por otra 
parte, que se esforzaría en haceros llegar directamente esta 
moción, aunque el texto está todavía en discusión.

La supresión del hilo directo con la Sección de los Asun­
tos rusos del Armamento, me obligará a cierta reserva, es­
pecialmente en la apreciación que pueda hacer de la acti­
vidad de las personalidades francesas aquí empleadas. El 
general Niessel es muy benévolo conmigo. Se entiende que 
me dejará libertad suficiente para poder seguir bastante 
de cerca los acontecimientos y reseñarlos.

Estoy encargado de cierto número de cuestiones. Con el 
comandante Guibert, me ocupo de los pasaportes, del al­
cohol y del platino. Estoy muy ocupado actualmente en 
estas funciones para poder trabajar útilmente para el ex­
terior.

He visto esta tarde a Jorge Weill. En momentos en que 
Alemania y sus agentes tratan de hacer creer que la cues­
tión de Alsacia y Lorena constituye el gran obstáculo a la 
paz inmediata, el punto de vista especial1 de nuestro cama- 
rada corre aquí el riesgo de ser mal comprendido e inter­
pretado. *

Conviene obrar con gran prudencia. Creo que será sabio, 
provisoriamente a lo menos, y en Petrogrado. deslizar y 
ahogar el problema en el conjunto de los planteados por 
las nacionalidades oprimidas. Hay aquí para nosotros, fe­
lizmente. terreno de ios más favorables para la propaganda 

Vuestro afectuosamente. J acques Sadoul.

Informe de Mr. Bullit sobre las condiciones de Rusia

(En el segundo número de esta revista hemos 
publicado una nota aclaratoria del gobierno de los 
Soviets acerca de la paz con la Entente. Eran las 
condiciones, convenidas con- Mr. Bullit, el capitán 
Pettit y el periodista Lincoln Steffens, enviados 
por el presidente IVilson a Rusia con ese objeto. 
Esta comisión dió lugar — como dijimos posterior­
mente en otro número — a una ruidosa incidencia 
que estuvo a punto de provocar la caída de Uoyd 
George. \Lloyd George negó tener [conocimiento 
de esta proposición de paz que Bullit entregó en 
sus propias manos.

Bullit, Pettit y Steffens, publicaron tres infor­
mes que se complementan.

I-Iacc tiempo conocimos el de Mr. Bullit por una 
transcripción del «Weekly People», de Nueva 
York. Pero no lo traducimos porque deseábamos 
conocer los otros dos e insertarlos inmediatamente 
después de aquél. Tenemos ahora el número del 4 
de Octubre de 1919 de la revista de Nueva York, 
«The Nation», que los trae. Son tres documentos 
que no pueden faltar en esta revista. Coinciden 
fundamentalmente con los testimonios del dipu­
tado noruego Puittervold, que publicamos en otro 
número y con el del periodista inglés Ransome, cu­
yas impresiones hemos comenzado a insertar, todos 
ellos observadores desprejuiciados y objetivos, 110

* bolshevikis.
Insertamos en este número el notable informe 

de Mr. Bullit. En el número próximo irán el del 
capitán Pettit y el del periodista yanqui Steffens.

El diario «La Vanguardia» publicó este informe 
de Mr. Bullit, acompañado de una nota preliminar 
del «The New Statcsman», que juzgamos también 
interesante insertar. Parte de él y el de Mr. Stef­
fens publicó «La Internacional»).

Nota preliminar del N. S.
Reproducimos más abajo el informe que Mr. Lloyd Geor­

ge deseaba publicar hace seis meses, pero que el presi­
dente Wilson prefirió tratar como un documento confi­
dencial. La visita de Mr. Bullit a Rusia, como represen­
tante del gobierno de Estados Unidos, tuvo lugar en Marzo 
de este año, y la información que presenta es por tanto 
atrasada. Sin embargo, no parece haber razones para su­
poner que, en el intervalo, las condiciones de Rusia se 
hayan modificado sustancialmente. excepto que, debido a 
la extremadamente buena cosecha de este año, la situa­
ción en materia de alimentos es mucho más fácil. Tomamos 
el texto tal como fué publicado en las comunicaciones de 
la comisión de relaciones exteriores del Senado de Estados 
Unidos.

El siguiente extracto de la versión de las sesiones de la 
comisión equivale a un prefacio del propio documento:

Mr. Bullit. — La mañana siguiente almorcé con Mr. 
Lloyd George en su departamento. Se encontraban tam­
bién el general Smuts. sir Maurice Hankey y Mr. Philip 
Kerr, y discutimos el asunto larga y detalladamente. Yo 

atraje a Mr. Lloyd George el mismo texto oficial de la pro­
posición (de paz, enviada por el gobierno de los Soviets) 
en el mismo sobre que acabo de mostrarle a usted. Lloyd 
George ya lo había leído, porque había sido telegrafiado 
desde Helsingfors. Como lo había leído con anterioridad, 
sólo le dió un vistazo y dijo: «Este es el mismo que ya 
he leído», y lo entregó al general Smuts. que estaba del 
otro lado de la mesa, y dijo: «General, esto es de la ma­
yor importancia e interés, y usted debería leerlo ahora 
mismo». El general Smuts lo leyó inmediatamente y dijo 
que creía no debía dejarse malograr; que era de la mayor 
importancia. Mr. Lloyd George, sin embargo, dijo que no' 
sabía qué hacer con la opinión pública británica. Tenia en 
la mano un ejemplar del «Daily Mail» y dijo: «Mientras 
la prensa británica siga diciendo estas cosas, ¿cómo puede 
usted esperar sensatez de mi parte con respecto a Rusia?» 
El «Daily Mail» rugía y gritaba sobre todo el estado de 

cosas en Rusia. Luego, Mr. Lloyd George dijo: «Natural­
mente, todos los informes que recibimos de la gente que 
mandamos allá coinciden en ese mismo sentido general, 
pero tenemos que manda# allá a alguno que sea conocido 
en todo el mundo como un conservador hecho y derecho, 
para que todo el mundo crea que el informe que trae no 
es simplemente la opinión de un radical». Luego dijo: 
«Me preguntó si no podríamos coneguir de Lansdowne 
que fuera». Pero se rectifidó inmediatamente, diciendo: 
«No; eso lo mataría, probablemente». Luego dijo: «Desea­
ría poder mandar a «Bob» Cecil; pero tenemos que re­
servarlo para la liga de las naciones». Y dijo a Smuts: 
«Sería espléndido si usted pudiera ir; pero, naturalmente, 
usted tiene otra changa» («job»), que era bajar a Hun­
gría. Después dijo que creía que el hombre más deseable 
coilio enviado era el marqués de Salisbury, hermano de lord 
Robert Cecil; que sería lo bastante respetable y conocido 
para que cuando volviera y presentara un informa igual 
(que el de Bullit y los de otros) éste penetraría en la opi­
nión pública británica. Luego me instó Mr. Lloyd George 
a publicar mi informe. Dijo que era absolutamente nece­
sario- dar publicidad a las condiciones reales de Rusia, que 
reconoció eran tales comb yo las presentaba.

Encontré a Mr. Balfour esa tarde con sir Eric Drum- 
inond. que en ese entonces era su secretario. Ahora es se­
cretario de la liga de las nacione?. Discutimos todo el asun­
to. Sir William Wiseman me dijo después que Mr. Bal­
four estaba resueltamente en favor de la proposición (de 
paz del gobierno de los Soviets).

Bien, para abreviar: primero, el presidente (Wilson) 
pasó el asunto al coronel House, como era su proceder ha­
bitual en la mayoría de esos casos.

Lloyd George también asintió de antemano en confiar 
la preparación de la contraposición al coronel House; esto 
es, dijo, que estaría dispuesto a ir al menos tan Jejos co­
mo nosotros quisiéramos, y seguiría al presidente y al co­
ronel House. Este último me invitó entonces a preparar una 
respuesta a esta proposición (la de paz del gobierno de 
los Soviets), lo que hice.

El coronel House había visto entre tanto a Orlando, y 
Orlando se había pronunciado enteramente en favor de 
hacer la paz sobre esa base: al menos así me informó en 
esa oportunidad el coronel House. Creo que los franceses 
no habían sido todavía consultados formalmente.

Senador Knox. — Usted ha dicho al pasar que Mr. Lloyd 
George le aconsejó publicar su informe. ¿Lo publicó usted?

Mr. Bullit. — No. señor. Mr. Lloyd George deseaba que 
yó lo publicara porque esperaba que ilustraría a la opi­
nión pública.

Senador Knox. — ¿Pero no lo publicó usted?
Mr. Bullit. — Traté de publicarlo. Preparé un extracto 

para la .prensa, con los hechos, que sometí a la comisión 
(de la que formaba parte) antes de entregarlo. Ningún 
miembro de la comisión estaba dispuesto a asumir la res­
ponsabilidad sobre la publicidad, y el asunto fué sometido 
al presidente •(Wilson). El presidente lo recibió, y decidió 
que él no deseaba que fuera entregado a la prensa. Decla­
ró que prefería mantenerlo secreto; y a pesar de las ins­
tancias de los otros comisionados, persistió en ese punto 
de vista, y mi informe no fué nunca dado a conocer hasta 
este momento.

TEXTO DEL INFORME

Documentación Bullit número 18

RUSIA
Situación económica

Rusia está hoy en día en una situación de aguda pe- 
muría económica. El bloaueo por tierra y por agua es la- 
causa de esta miseria (distress), y la carencia de los ele­
mentos más esenciales para los transportes es su más gra-
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ve síntoma. Sólo una cuarta parte de las locomotoras que 
circulaban antes de la guerra en las lineas rusas se encuen­
tran hoy en estado utilizable. Además, la Rusia de los So­
viets ha sido completamente aislada de sus fuentes de pro­
visión de hulla y petróleo. A consecuencia de ello, el trans­
porte por medio de toda clase de vehículos a vapor y eléc­
tricos es sumamente difícil, y el tráfico de automóviles y 
de la flotilla de buques a nafta del Volga y de botes au­
tomóviles es imposible.

Como un resultado de estas trabas a los transportes, solo 
es posible llevar a Moscú desde los centros productores 
de cereales 25 vagones por día en vez de los cien que son 
indispensables, y a Petrogrado sólo pueden llegar 15 va­
gones, en vez de los 50 indispensables. En consecuencia, 
todos’ los hombres, mujeres y niños de Moscú y Petro­
grado están sufriendo la inanición lenta.

La mortalidad es particularmente elevada entre los ni­
ños recién nacidos, cuyas madres no pueden amamantarlos, 
entre las parturientas y entre los ancianos. Además, toda la 
población está excepcionalmente predispuesta a las enfer­
medades; y una enfermedad leve puede resultar fatal, a 
consecuencia de la total falta de medicamentos. La fiebre 
tifoidea, el tifus (petequial) y la viruela son endémicas 
tanto en Moscú como en Petrogrado.

La industria, excepto la producción de armas y municio­
nes, está en su mayor parte paralizada. Casi todos los me­
dios de transporte que no se emplean para acarrear ali­
mentos se usan para proveer al ejército, y apenas queda 
algún sobrante para acarrear las materias indispensables a 
la industria normal. Además el ejército ha acaparado las 
mejores cabezas ejecutivas y las más vigorosas de la na­
ción. Por otra parte, la Rusia de los Soviets ha sido ais­
lada de la mayor parte de sus. centros de provisión de 
hierro y algodón. Sólo disponen de una cantidad suficiente 
de materias primas las industrias del lino, cáñamo y ma­
dera. . . , .

Los elementos indispensables a la vida económica que 
hay disponibles son aprovechados hasta el último límite 
por el gobierno de los Soviets. Los trenes que hay, corren 
a horario. La distribución de alimentos están bien contro­
lada. Muchos peritos industriales del viejo régimen dirigen 
otra vez sus instalaciones, y ha cesado el sabotage que 
antes hacían esos directores. Ha •cesado la holgazanería 
de los obreros durante las horas de trabajo.

Condiciones Sociales
La fase destructiva de la revolución ya ha pasado, y toda 

la energía del gobierno está dirigida a la obra construc­
tiva. El terror ha cesado. Toda facultad de sentenciar ha 
sido retirada a la «Comisión extraordinaria para suprimir 
la 'contrarrevolución», que ahora sólo está facultada para 
acusar a los sospechosos de contrarrevolucionarios, los cua­
les son juzgados por tribunales regulares, estables, legales. 
Las ejecuciones son extremadamente raras. Se ha esta­
blecido un orden satisfactorio (good order). Las calles 
son seguras. Los tiroteos han cesado. La prostitución ha 
desaparecido. La vida de familia no ha sido modificada 
por la revolución, a pesar del «canard» de la nacionaliza­
ción de las mujeres.

Situación Política
La forma de gobierno de los Soviets está firmemente 

establecida. Quizá el hecho más saliente de la Rusia actual 
es el apoyo general que el pueblo acuerda .al gobierno, no 
obstante su estado de inanición. Efectivamente, el pueblo 
culpa de su penuria al bloqueo y a los gobiernos que lo 
mantienen. La forma de gobierno de los Soviets parece 
haberse haberse vuelto, para el pueblo ruso, el símbolo de 
su revolución. Sin duda, es una forma de gobierno que 
se presta a graves abusos y a la tiranía; pero satisface 
la necesidad del momento en Rusia, y ha adquirido tan gran 
asidero en la imaginación del vulgo, que las mujeres es­
tán dispuestas a sufrir hambre y los jóvenes a morir por 
ella.

La posición del partido comunista (antes bolsheviki) es 
también muy fuerte. El bloqueo y la intervención (aliada) 
ha movido a los principales partidos de oposición, los social- 
revolucionarios de la derecha y los menchevikis, a apoyar 

temporariamente a los comunistas. Estos partidos de opo­
sición han formulado ambos declaraciones formales jen 
contra del bloqueo, de la intervención y del apoyo por par­
te de los gobiernos aliados y asociados a los gobiernos 
antisovietistas. Sus líders Volsky y Martov se han pronun­
ciado con la mayor energía (most vigorous) por el inme­
diato levantamiento del bloqueo y por .la paz.

En realidad, la única oposición apreciable contra los co­
munistas procede hoy de los partidos más radicales: los 
social-revolucionarios de la izquierda y los anarquistas. Es­
tos partidos, en manifiestos, llaman a los comunistas, y 
particularmente a Lenín y Chicherín, «.los gendarmes bur­
gueses a sueldo de la Entente». Atacan a los comunistas 
porque los comunistas han incitado a los hombres de cien­
cia. ingenieros y peritos industriales de la burguesía a ocu­
par importantes puestos, muy'lúen remunerados, bajo las 
órdenes del gobierno de los Soviets. Se enfurecen contra 
el empleo de oficiales burgueses en el ejército y contra 
los esfuerzos de los comunistas para Conseguir la paz. Exi­
gen la masacre inmediata de toda la burguesía, y una in­
mediata declaración de guerra a todos los gobiernos no 
revolucionarios. Arguyen que entonces los gobiernos de la 
Entente se verían forzados a intervenir más profundamente 
en Rusia, afirmando que esa acción provocaría seguramente 
al proletariado de todos los países europeos a una revo­
lución inmediata.

Dentro del mismo partido comunista hay una definida 
división de opiniones con respecto a la política exterior; 
pero este desacuerdo no ha desarrollado hostilidades per­
sonales o una ruptura franca en las filas del ‘partido. Trotz- 
ky, los generales y muchos teóricos creen que el ejército 
rojo debería avanzar en todas partes, hasta provocar una 
intervención más vigorosa de la Entente, sobre la cual ellos 
también (como los extremistas opositores) cuentan para 
llevar la revolución a Francia e Inglaterra. Su actitud está 
iluminada por e,l orgullo que les inspira el bizarro joven 
ejército. (V. Apéndice). Lenín, Chicherín y el grueso del 
partido comunista insisten en que el problema esencial es 
actualmnte salvar del hambre al proletariado de Rusia en 
particular, y al proletariado de Europa en general, y afir­
man que beneficiaría muy poco a la revolución el con­
quistar a toda Europa si- el gobierno de Estados Unidos 
contestara a ella hambreando a toda Europa. Abogan, a 
causa de ello, por la conciliación con Estados Unidos, aún 
a costa de transar con muchos de los principios que les 
son más caros. Y el prestigio de Lenín en Rusia es ac­
tualmente tan aplastador, que el grupo de Troztky se ve 
forzado a seguirle con reluctancia.

Realmente. Lenín, desde el punto de vista práctico, está 
bien a la derecha en la vida política existente en Rusia. 
Reconoce que, desde el punto de vista socialista, no son 
deseables las transacciones que se siente obligado a hacer; 
pero está dispuesto a transar. Entre las más notables con­
cesiones que ha hecho ya se encuentran las siguientes: El 
abandono de su plan de nacionalizar la fierra y la adop­
ción de la política de dividirla entre .los campesinos, la 
institución de bancos de ahorro que pagan 3 por ciento de 
interés, la resolución de pagar todas las deudas extranje­
ras, y la de otorgar concesiones (a empresas capitalistas 
•extranjeras) si resultara necesario para obtener crédito 
en el exterior.

En una palabra, Lenín se siente compelido a retirarse 
en toda la línea de su actitud teórica. Está dispuesto a 
adelantarse al encuentro de los gobiernos occidentales a 
mitad de camino.

Proposiciones de Paz
Lenín aprovechó inmediatamente .la oportunidad («sei- 

ged upon the opportunity») que se le presentaba con mi 
excursión de investigación, para plantear con precisión la 
actitud del gobierno de los Soviets. Le hacían oposición 
Troztky y los generales, pero sin mucha dificultad él ob­
tuvo el apoyo de la mayoría del consejo ejecutivo, y la 
exposición de la actitud del gobierno de los Soviets que 
me fué entregada fué finalmente adoptada por unanimidad.

Mi discusión de esta proposición con los líders del go­
bierno de los Soviets fué tan detallada que abrigo la se­
guridad del fundamento de mi afirmación de que ella no 
representa el mínimo de condiciones de dicho gobierno, y 
de que puedo puntualizar en detalle dónde pueden ser mo- 

elificadas sin hacerlas inaceptables para el gobierno de los 
Soviets. Por ejemplo, la cláusula del artículo 5 — «y para 
■sus propios nacionales que han sido, o pudieran ser perse­
guidos por haber ayudado a la Rusia de los Soviets» 
(inmunidad para ellos) — no es ciertamente de importan­
cia vital. Y la cláusula del artículo 4, referente a la ad­
misión de ciudadanos de las repúblicas de los Soviets de 
Rusia en los países aliados y asociados, puede ciertamente 
ser modificada de manera de reservar todos los derechos 
necesarios para controlar esa inmigración a los países alia­
dos y asociados, y para limitarla a personas que vengan 
pór negocios legítimos y necesarios, y excluir definida- 
mente. toda posibilidad de un aflujo de propogandistas.

Conclusiones
Las siguientes conclusiones son prsentadas respetuosa­

mente :
1 Ningún gobierno, excepto un gobierno socialista, pue­

de ser hoy levantado en Ru¿ia, excepto con bayonetas ex­
tranjeras, y cualquier gobierno así levantado caerá en el 
mismo momento en que se le retire ese apoyo. La fracción 
Lenín del partido comunista es hoy tan moderada como 
.cualquier otro gobierno socialista que pueda controlar a 
Rusia.

2 Ninguna paz rea! puede ser establecida en Europa y 
en el mundo mientras no se haga la paz con la revolución. 
Esta proposición'del gobierno de los Soviets ofrece una 
oportunidad para hacer la paz con la revolución sobre una 
base justa y razonable — quizás una oportunidad única.

3 Si el bloqueo es levantado y se comienza el aprovi­
sionamiento regular de Rusia, se conseguirá ejercer sobre 
el pueblo ruso una presión más poderosa que por medio 
del propio bloqueo: el temor de que esa entrega de pro­
visiones sea detenida. Por otra parte, los partidos que son. 
contrarios en principio a los comunistas pero los apoyan 
en la actualidad, estarán en condiciones de comenzar la 
lucha contra ellos.

4 A causa de ello, recomiendo respetuosamente que se 
haga una contraposición en el más breve tiempo posible, 
siguiendo las líneas generales de las indicaciones del go­
bierno de los Soviets, con las modificaciones — particu­
larmente en los artículos 4 y 5 —, que harán la propo­
sición aceptable para la opinión conservadora de los países 
■aliados y asociados.

Presentado muy respetuosamente. — William C. Bullit.

Apéndice del informe Bullit 
TRANSPORTES

Locomotoras. — Antes de la guerra tenía Rusia 22.000 
locomotoras. La destrucción por la guerra y el desgaste 
y las averias ordinarias han reducido el número de las 
locomotoras en buén estado a 5.500. Rusia está enteramente 
privada de piezas de repuesto y de materiales de compos­
tura. para cuya fabricación no existen medios en Rusia. 
Y el gobierno de los Soviets sólo puede mantener en es­
tado de servicio con las mayores dificultades las pocas 
locomotoras de que dispone.

Carbón. — La Rusia de los Soviets está enteramente 
aislada de las zonas productoras de carbón. Koltchak ocu­
pa el distrito minero de Perm, aunque las tropas del So­
viet están hoy en sus bordes. Denikin ocupa todavía la 
mayor parte del distrito hullero del Donetz y ha destruido 
las minas en la parte del distrito que ha evacuado. De re­
sultas de 'esto las locomotoras, las usinas eléctricas, etc., 
tienen que ser alimentadas con leña, .lo que es enormemente 
costoso y trabajoso y relativamente ineficaz.

Nafta. —  Hay una total f^lta de nafta, debida a la ocu­
pación inglesa de Bakú. Los pocos automóviles en las ciu­
dades que se hace andar para asuntos vitales del gobierno 
son alimentados con mixturas en reemplazo de la nafta, 
las que causan frecuentes «pannes» y continuos golpes fal­
sos. Casi toda la escuadra del gran sistema de ríos y ca­
nales de Rusia era movida a nafta. De manera que el Vol- 
ga y los canales, que son una parte tan vital del sistema 
de transportes de Rusia, no pueden ser utilizados.
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Alimentación
Todo el mundo está hambriento en Moscú y Petrogrado, 

incluso los mismos comisarios del pueblo. La ración dia­
ria de Lenín y los otros comisarios es .la misma que la de 
un soldado en el ejército o de un obrero con trabajo pe­
sado. En el hotel que está reservado a los empleados del 
gobierno el menú es el siguiente: almuerzo, un cuarto a 
media _ libra de pan negro, que debe durar todo el día, 
y be sin azúcar. Comida, una buena sopa, un pedacito de 
pescado, reemplazado a veces por un diminuto pedazo de 
carne, una verdura, que es a veces una papa y otras un 
poquito de col. más te sin azúcar. Cena, lo que resta de 
la ración de pan, y más te sin azúcar.

En ciertas ocasiones, azúcar, manteca y pollos son con­
trabandeados desde la Ukrania y se venden secretamente 
a precios atroces; la manteca, por ejemplo, a 140 rublos 
la libra. Siempre que el gobierno consigue echar mano de 
esos «lujos», los entrega a las escuelas, donde se trata de 
dar a cada niño una buena comida diaria.

La situación alimenticia ha sido ligeramente mejorada 
por la unión de la Ukrania a la Gran Rusia, porque los 
alimentos abundan relativamente en el sur; pero ninguna 
gran mejora de la situación es posible a consecuencia de 
la falta de medios de transporte.

Administración
Los materiales que hay disponibles en la Rusia de los So­

viets están siendo utilizados con considerable habilidad. Por 
ejemplo, no obstante la necesidad de usar leña, el expreso 
Moscú-Petrogrado, corre a horario, y en las dos ocasiones 
en que hice el viaje sólo tomó 13 horas, contra 12 horas 
que necesitaba antes de la guerra.

El control de los alimentos funciona bien, de manera que 
ño se ven casos de aubndancia al lado del hambre. Pode­
rosos y débiles sufran más o menos el mismo grado de 
inanición.

El gobierno de los Soviets ha hecho grandes esfuerzos 
para persuadir a los jefes de industria y a los peritos 
técnicos del viejo régimen de que se pongan a su servicio. 
Muchos hombres muy destacados lo han hecho así. Y el 
gobierno de los Soviets llega a pagarles hasta 45.000 dó­
lares al año. aunque Lenín sólo percibe 1.800. dólares (cua­
tro mil pesos papel anuales). Esta situación tan anómala 
deriva del principio de que todo comunista creyente debe 
someterse a la tarifa de salarios fijada por el gobierno, 
pero si el gobierno considera necesaria la colaboración de- 
algún anticomunista, se 'le  permite pagarle todo lo que 
pide.

Todas las reuniones de obreros durante las horas de tra­
bajo han sido prohibidas, con .el resultado de que la holga­
zanería, que fué tan fatal durante el régimen de Kerensky,' 
ha sido suprimida y la disciplina restaurada en las fábricas 
lo mismo que en el ejército.

Condiciones Sociales
Terror. — El terror rojo ha terminado (febrero - marzo 

1919). Durante el período de su poder, la «Comisión Ex­
traordinaria para la supresión de .la contrarrevolución» 
(primera mitad de 1918), que fué el instrumento del te­
rror, ejecutó alrededor de T.500 personas en Petrogrado, 
•500 (quinientas) en Moscú y 3.000 en el resto del país; 
5.000 (cinco mil) en toda Rusia. Estas cifras concuerdan 
con las que trajo de Rusia el mayor Wardwell. y como 
las he verificado en fuentes sovietistas. antisovietistas y 
neutrales, las considero aproximadamente correctas. Es 
digno de nota, en comparación con ellas, que durante el 
terror blanco de sólo el sur de Finlandia, de acuerdo con 
cifras oficiales, el general Mannhereim ejecutó sin pro­
ceso 12.000 obreros varones y mujeres.

Orden. — Uno se siente tan seguro en las calles de Pe­
trogrado y Moscú como en las calles de París o de Nueva 
York. Por otra parte, las calles de estas ciudades están 
muy tristes a causa, del cierre de los pequeños negocios, 
cuyas funciones están ahora concentradas en unos pocos 
grandes «almacenes departamentales», nacionalizados. Pe­
trogrado. además, ha sido abandonado por la mitad de su 
población: en cambio, en Moscú hormiguea un número de

               CeDInCI                                   CeDInCI



DOCUMENTOS DEL PROGRESO DOCUMENTOS DEL PROGRESO 15

habitantes doble del que tenía antes de la guerra.
La única diferencia perceptible en los teatros en general 

y de ópera y bailarines es que ahora están bajo la direc­
ción del departamento de educación. Este prefiere los clá­
sicos, y cuida de que a los obreros varones, mujeres y ni­
ños se les de oportunidad de asistir a las representaciones, 
y de que sean instruidos antes de que ellas empiecen sobre 
la significación y las bellezas de las obras.

Moral. — Las prostitutas han. desaparecido, por haber 
dejado de existir las razones económicas para su oficio. 
La vida de familia ha permanecido absolutamente sin cam­
bio durante la revolución. Nunca oi carcajadas más genui- 
namente alegres que cuando conté a Lenín, Chicherín y 
Livinov que mucha parte del mundo creía que las muje­
res habían sido «nacionalizadas». Esta impostura es tan 
locamente fantástica («wildly phantastic») que ni siquiera 
se dignan desmentirla. Nunca fue mayor el respeto a la 
mujer que e>r la Rusia, de hoy. Justamente, el día que lle­
gué a Petrogrado fué una fiesta en honor de las esposas 
y madres.

Educación. — La obra del departamento de educación 
bajo la dirección de Lunacharsky ha tenido muy buenos 
resultados. («The achievements... have'been very great»). 
So sólo han sido reimpresos todos los clásicos rusos en 
ediciones de tres a cinco millones de ejemplares y vendidos 
a bajo precio al pueblo, sino que se han instalado millares 
de nuevas escuelas para hombres, mujeres y niños en todas 
partes de Rusia. Además, en muchos de los palacios de 
antes se han organizado clubs de obreros y soldados, donde 
se instruye al pueblo por medio de cinematógrafo y con­
ferencias. En ios museos de arte uno se encuentra con 
clases de obreros varones y mujeres a quienes se les ex­
plica las bellezas de los cuadros. Las escuelas de niños han 
sido totalmente reorganizadas, y se trata de dar a cada 
niño una buena comida diaria en la escuela. Por último, 
se han instalado muy notables escuelas para niños defi­
cientes o demasiado nerviosos. Partiendo de la teoría de 
que el genio y la locura están íntimamente emparentados, 
s? enseña a estos niños desde el principio a componer mú­
sica, pintar cuadros, esculpir, escribir versos, y se afirma 
que se han obtenido algunos resultados muy /Valiosos, no 
sólo con respecto a producciones, sino también en cuanto 
a restauración del sistema nervioso de los niños.

Estado de espíritu
La fe en su causa, de los comunistas convencidos, es 

casi religiosa. Nunca lie visto en un oficio religioso una 
unidad emocional más elevada que la que predominaba en 
la reunión del Soviet de Petrogrado celebrando la funda­
ción de la Tercera Internacional Socialista. Es caracte­
rística, la respuesta que me dió un joven cuando le inte­
rrogué con motivo de su aspecto de hambriento. Me con­
testó con toda sensillez: «Estoy pronto a dar otro año de 
inanición por nuestra revolución».

Opiniones de líders opositores
La siguiente exposición me fué hecha por Volsky, líder 

dejos social-revolucionaribs de la derecha, el principal par­
tido de la oposición:

«Cualquier clase de intervención prolongará el régimen 
de ios bolshevikis, obligándonos a nosotros, como a todos 
los rusos decentes, a renunciar a la oposición y rodear al 
gobierno de los Soviets para defender a la revolución. Con 
respecto a la ayuda prestada a grupos individuales o a 
gobiernos que combaten contra la Rusia de los Soviets, 
no vemos ninguna diferencia entre esa forma de interven­
ción y el envío de tropas. Si los aliados llegaran a un arre­
glo,con el gobierno de los Soviets, las masas campesinas 
haran sentir su voluntad en un tiempo más o menos breve, 
y ellas están por igual contra la burguesía y los bolshevikn

Si por casualidad Koltchak y Denikin llegaran a triun­
far tendrían que matar a decenas de millares donde los 
bolshevikis han tenido que matar a centenares, y el resul­
tado sería la completa ruina y el colapso de Rusia en la 
anarquía. ¿No ha bastado lo sucedido en Ukrania para 
enseñar a los aliados que la ocupación por tropas anti- 
bolshevikis sólo consigue convertir al boíshevikismo a la 

parte de la población que no lo había sido hasta entonces? 
Comprendemos claramente que los bloshevíkis están en 
realidad luchando contra la dictadura burguesa. Por tanto, 
estamos dispuestos a ayudarlos en todas las formas quq nos 
sea posible.

La abuela Ekaterina Constantinovna Breshkovskaya no 
tiene ninguna autoridad, ni de la asamblea de los miembros 
de la Constituyente Pan-rusa, ni del partido social-revolu- 
cionario. Sus díceres en Norte América, si predica la inter­
vención, representan sólo sus opiniones personales, que son 
categóricamente repudiadas por el partido social-revolu- 
cionario, que se ha manifestado decisivamente en contra 
de permitir intervención alguna, sea directa o indirecta».

Voláky firmó esta declaración así: «V. Volsky, ex presi­
dente de la Asamblea de miembros de la Constituyente 
Pan-rusa».

Martov, líder de jó s  menchevikis, declaró: «Los men- 
chevikis están contra toda forma de intervención,'sea di­
recta p indirecta, porque siendo ella el incentivo de la mi­
litarización. forzosamente tiende a acentuar las menos de­
seables cualidades (le la revolución. Además, las necesida­
des del ejército aplastan todos los esfuerzos para satis­
facer las necesidades de la. reconstrucción social y econó­
mica. Un arreglo (de la Entente*) con el gobierno de los 
Soviets, dismniuiría la tensión defensiva y dejaría en li­
bertad a la oposición, la cual, mientras el gobierno de los 
Soviets sea atacado, está pronta a colaborar con él en la 
defensa, reservando para la llegada de la paz sus esfuer­
zos para alterar el régimen bolshevista.

Las fuerzas dispuestas a sostener la intervención' tie­
nen que estar dominadas por JoaJiombres de la extrema 
reacción, porque todo el mundo’ excepto los reaccionarios, 
acepta abandonar temporariamente sus disidencias con los 
bolshevikis con el objeto de defender la revolución como 
un todo».

Martov se manifestó convencido de que, una vez se hi­
ciera la paz. la vida misma del país y sus necesidades trae­
rían consigo los cambios que él desea.

Ejército
El ejército de los Soviets alcanza ahóra entre 1.000.000 

y 1.200.000 hombres de tropa de línea. Casi todos estos 
soldados son jóvenes entre las edades de 17 y 27 años. 
El espíritu de los regimientos varía mucho. Los comunis­
tas convencidos, que forman el grueso del ejército,, com­
baten con un entusiasmo de cruzados. Otros regimientos, 
formados por patriotas, pero no comunistas, son menos 
bizarros; otros regimientos, formados por hombres que han 
entrado en el ejército por la ración ligeramente mayor de 
pan, merecen muy poca confianza. Gran número de oficia­
les del viejo ejército ocupa importantes cargos ejecutivos 
en la administración del nuevo, pero bajó el control de 
fiscalizadores comunistas convencidos. Casi todos los ofi­
ciales de baja graduación son obreros que han desplegado 
valentía en las filas y han sido preparados en escuelas ofi­
ciales. La disciplina ha sido restablecida, y, en conjunto, 
el espíritu del ejército parece ser muy elevado, particu­
larmente desde sus recientes éxitos.

Los soldados ya no tienen el aspecto de perros gol­
peados que los distinguía bajo el zar; su porte es de hom­
bres libres y curiosamente semejantes al de 1os america­
nos. Son populares entre las masas.

Presencié una revista de 15.000 soldados en Petrogrado. 
Los hombres marchaban bien, y su equipo de calzado, uni­
forme, fusiles, ametralladoras y artillería ligera era exce­
lente. En cambio no tienen grandes cañones, ni aeropla­
nos, ni granadas de gases, ni fuego líquido, ni citálquiera 
otro de los más refinados instrumentos de destrucción.

Los testimonios recogidos eran unánimes en cuanto a 
que el reclutamiento para el ejército es más fácil en los dis­
tritos que. habiendo vivido una vez bajo los Soviets, han 
sido arrollados por fuerzas anfisovietistas y después recu­
perados por el ejército rojo.

Trotzky está enormemente orgulloso del ejército que ha 
creado, pero es digno de nota que hasta él está pronto a 
desbandar el ejército instantáneamente («at once») si pue­
de conseguirse la paz, a fin dé que todos los cerebros y 
,1a energía qué contiene puedan ser derivados hacia el res­
tablecimiento de la vida normal en el país.

El prestigio de Lenín
El asidero que Lenín ha conseguido en la imaginación 

del pueblo ruso hace de su posición casi la de un dicta­
dor. Ya hay una leyenda de Lenín. Se le mira casi como 
a un profeta. Su retrato, habitualmente acompañado por 
el de Karl Marx, se encuentra en todas partes. En. Rusia 
uno nunca oye hablar de Lenín y Trotzky en un solo alien­
to. como es costumbre en el mundo occidental. Lenín es 
considerado como una categoría aparte. Trotzky es sólo 
uno de la especie inferior de los mortales.

Cuando visité a Lenín en el Kremlin, tuve que esperar 
varios minutos hasta que salió de su cuarto una delegación 
de campesinos. Habían oído en su aldea que el compañero 
-Lenín tenía hambre. Y se vinieron a través de centenares 
de millas acarreando ochocientos puds de pan como re­
galo de la aldea a Lenín. Justamente, antes que ellos ha­
bía venido otra delegación de campesinos, a quienes ha­
bía llegado la noticia de que el compañero Lenín trabajaba 
en un cuarto sin calefacción. Vinieron cargando una es­
tufa y bastante leña para calentarla durante tres meses. 
Lenín es el único líder que recibe semejantes regalos. Y 
los entrega al fondo común.

Entrevistado cara a cara, Lenín es un hombre que llama 
mucho la atención: leal, franco y recto («straight, forward 
and direc»), pero también genial y con mucho buen hu­
mor y serenidad.

SS = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = =  -------  ■■

LEON TR.OTZKI

D e la R evo lu ción  de O ctubre al T ratad o  de Paz 
de B rest«L itow sk

Las negociaciones de paz

En la histórica sesión nocturna del segundo Congreso 
Pan-ruso de los Soviets, fué aprobado el decreto de paz. 
En aquella época el Gobierno de los Soviets comenzaba 
consolidándose en los puntos más importantes del país, 
siendo enormemente pequeño el número de aquellos que 
en el extranjero creían en su potencia. En aquella sesión 
nosotros aprobamos por unanimidad el decreto. A muchos 
les pareció solamente una demostración política. Los me­
diadores gritaban a Jos cuatro vientos que de nuestra re­
volución no se debian esperar resultados prácticos, puesto 
que, de una parte los imperialistas alemanes no nos reco­
nocerían ni tratarían con nosotros y, por otra parte, la En­
tente nos declararía la guerra, porque habíamos comen­
zado negociaciones de paz por separado. En medio de estas 
profecías dimos los primeros pasos para una paz general 
democrática. El decreto fué aprobado el 26 de Octubre, 
cuando Kerensky y Krasnoff estaban a las puertas de Re­
trogrado; el 7 de Noviembre nos dirigíamos a nuestros 
aliados y a nuestros adversarios con la propuesta de con­
cluir una paz general. Por respuesta los gobiernos de la 
Entente, por intermedio de sus agregados militares se 
dirigieron al general Duchonin, entonces comandante su­
premo del ejército, y declararon que cualquier otro paso 
hacia negociaciones para una paz separada traería consigo 
las más graves consecuencias. A esta protesta del 11 de 
Noviembre, nosotros respondimos con nuestra «Proclama 
a los obreros, soldados y campesinos», en la que decla­
rábamos que en ningún caso, toleraríamos que nuestro ejér­
cito vertiera su sangre bajo el látigo de la burguesía ex­
tranjera. Nosotrps rechazamos las amenazas de los impe­

Concesiones
El gobierno de los Soviets reconoce con mucha claridad 

que no es deseable otorgar concesiones a capitalistas ex­
tranjeros y sólo está dispuesto a hacerlo por necesidad. 
Los miembros del gobierno comprenden que el levanta­
miento del bloqueo será ilusorio, si el gobierno de los So­
viets no puede conseguir crédito en los países extranjeros, 
particularmente Estados Unidos e Ihgjaterra, para que los 
artículos puedan ser comprados en esos países. Porque Ru­
sia está hoy en condiciones de exportar solamente un poco 
de oro, un poco dé platino, un poco de cáñamo, lino y 
maderas. Estas exportaciones serán enteramente insufi­
cientes para pagar la vasta cantidad de importaciones que 
necesita Rusia. Rusia tiene, por tanto, que obtener crédito 
a cualquier precio. Los miembros del gobierno de los So­
viets comprenden completamente que, como un paso pre­
liminar para obtener crédito, el pago de las deudas exte­
riores tiene que ser reasumido y, por consiguiente, están 
dispuestos a hacerlo. Pero aunque esas deudas fueran pa­
gadas, los miembros del gobierno de los Soviets, creen que 
no conseguirán empréstitos de países extranjeros con Ja 
sola promesa de pagar. Creen, por consiguiente, que van a 
tener' que otorgar concesiones a extranjeros para conseguir 
crédito inmediatamente. Desean envitar este expediente si 
de alguna manera ello fuera posible; pero si fuera abso­
lutamente necesario, están dispuestos a adoptarlo, para ini­
ciar la restauración de la vida normal del país.

rialistas de la Europa occidental, y asumimos, a despecho 
de la clase obrera internacional, la responsabilidad de la 
política de paz. En primera línea, para mantener nuestras 
promesas, fundadas en principios, dimos a la publicidad los 
tratados secretos y declaramos que condenaríamos todo lo 
que se halla en conflicto con los intereses de las masas 
populares de todo el mundo.

Los gobiernos capitalistas tentaron de transformar nues­
tras revelaciones en armas de combate en contra nuestra; 
pero las masas populares nos comprendieron y reconocie­
ron. Por lo que nosotros sabemos, ningún diario social- 
patriota osó protestar contra el hecho de que el gobierno 
de los obreros y campesinos cambiaba completamente los 
métodos de la diplomacia y que renunciábamos a todas sus 
bajezas y desleales maquinaciones. Nuestra diplomacia se 
impuso la misión de iluminar a las masas populares, de 
abrirles los ojos acerca de la naturaleza de la política de 
sus gobiernos y unirlos en ,1a lucha en el odio contra el 
orden burgués capitalista. La prensa alemana nos acusaba 
de querer «llevar a la larga» las negociaciones de paz, 
mientras todos los pueblos permanecían escuchando, con 
ávida atención, el diálogo de Brest-Litowsk, y con esto, 
durante los dos meses y medio de negociaciones hemos 
préstado a la causa de la paz un servicio, que debieron 
reconocer, también, los más leales de nuestros adversad- 
ríos. Por primera vez el problema de la paz había sido 
planteado sobre un terreno, del que ninguna oculta intriga 
podia hacerlo desaparecer. El 22 de Noviembre firmamos 
el acuerdo sobre la cesación de las operaciones de guerra 
en todo el frente desde el Mar Báltico al Mar Negro. 
L'na vez más nos dirigimos a la Entente ofreciéndole que 
se una con nosotros y entablar, juntos, negociaciones 
de paz. No llegó ninguna respuesta, pero esta vez la En-

               CeDInCI                                   CeDInCI



16 DOCUMENTOS DEL PROGRESO

tente, no tentó, ni siquiera de atemorizarnos con amenazas.
Las negociaciones de paz comenzaron el 9 de Diciembre, 

un mes y medio después de la aprobación del decreto de 
paz; son en consecuencia inventos todas las acusaciones 
de la corrompida prensa social-traidora. que afirmaba que 
nosotros dejamos de ‘ponernos en comunicación con la En­
tente. Durante un mes y medio informábamos a la Entente 
de cada paso nuestro e incesantemente la invitábamos a 
unirse con nosotros en las negociaciones de paz. Ante los 
pueblos de Francia, Italia, de Inglaterra, nuestra conciencia 
es pura... Hemos hecho todo lo que estaba en nuestras 
fuerzas para -atraer a las negociaciones de paz a todos los 
países beligerantes. La culpa de haber sido obligado a ini­
ciar negociaciones de paz por separado, no recae sobre 
nosotros, sino sobre los imperialistas de la Europa occi­
dental, como también, sobre aquellos partidos rusos que, 
durante aquel tiempo, predijeron una rápida muerte al go­
bierno de los obreros y de los campesinos y suplicaron a 
la Entente no tomar en serio nuestra iniciativa de paz.

No obstante, el 9 de Diciembre comenzaron las nego­
ciaciones de paz. Nuestra delegación hizo una declaración 
de principios, la cual caracterizaba las bases de una paz 
general democrática en el sentido preciso de! decreto del 
28 de Octubre (8 Noviembre al nuevo estilo). La parte 
adversaria pidió una interrupción de la sesión; pero tras 
de la propuesta de Kühlm'ann, la reanudación de las nego­
ciaciones quedaba postergada indefinidamente. Era claro 
que formular una respuesta a nuéstra declaración signi­
ficaba crear yna gran dificultad a la Delegación de la 
Cuádruple. El 25 de Diciembre llegó la respuesta. Los di­
plomáticos de la Alianza se adhirieron a la fórmula demo­
crática de una paz sin anexiones e indemnizaciones sobre 
las bases del derecho de auto-decisión de los pueblos. Com­
prendimos con perfecta claridad que esta era pura hipo­
cresía. No esperábamos esta hipocresía puesto que. como 
observa un escritor francés, la hipocresía es el tributo que 
el vicio paga a la virtud. El hecho mismo que el impe­
rialismo germánico creía necesario pagar este tributo a 
los principios de la democracia, confirmaba, según nuestro 
aviso, que la situación interna de Alemania era bastante 
grave... Si en general nosotros *no nos forjábamos ilusio­
nes acerca de la democracia de los señores Kühlmann y 
Czernin -— para poder prestarle fe — demasiado conocida 
es la naturaleza de las clases dominantes de Alemania y 
Austria Hungría — es necesario convenir que no creíamos 
posible la existencia de ese abismo que como se vió al­
gunos días después, separaba las verdaderas condiciones 
'de paz del imperialismo germánico de la fórmula plantea­
da el 25 de Diciembre por el señor von Kühlmann, como 
un plagio a la revolución rusa. Semejante burdo cinismo 
no lo esperábamos.

Sobre las clases obreras de Rusia la respuesta de Kühl­
mann produjo enorme impresión. En aquella respuesta se 
quiso ver el resultado del temor de las clases dirigentes 
de las potencias centrales en vista del descontento y de 

‘la creciente impaciencia de las masas obreras de Alemania. 
El 28 de Diciembre tuvo lugar en Petrogrado una colosal 
demostración de obreros y soldados en homenaje a una 
paz democrática. A la mañana siguiente volvió de Brest- 
Litowsk nuestra Delegación, trayendo consigo las preten­
siones de bandidos que el señor von Kühlmann había re­
dactado en nombre de las potencias centrales, e ilustrado 
con su fórmula «democrática».

A primera vista podría parecer incomprensible el fun­
damento de los cálculos de la diplomacia alemana, cuando 
presentó solamente fórmulas democráticas para descubrir 
abiertamente, dos o tres días después, su hambre de lobo. 
Las discusiones teóricas que las más de las veces por ini­
ciativa del mismo Kühlmann se celebraban en torno a los 
principios democráticos, eran algo arriesgadas. Que sobre 
este camino la diplomacia de las potencias centrales no po­
día recoger muchos laureles, debió serle claro desde el co­
mienzo^ Pero el secreto de toda la diplomacia de Kühlmann 
consistía en esto: que este señor abrigaba la sincera con­
vicción de que nosotros estábamos dispuestos, por nuestra 
cuenta, a sujetarnos a sus pretensiones.-

Hacía el siguiente cálculo: Rusia tiene necesidad abso­
luta de paz; los bolshevikis han llegado al poder, gracias a 
su lucha por la paz: los bolshevikis quisieran conservar el 
poder: esto es posible para ellos, si hacen la paz; cierta­
mente que ellos se encuentran ligados por un programa

i£ ' ... \

democrático preciso de paz; ¿pero con qué objeto existen 
diplomáticos en el mundo, sino para hacer pasar blanco 
por negro? Nosotros, ¡alemanes, queremos aliviar la situa­
ción a los bolshevikis, adornando le fórmulas decorativas 
nuestros saqueos. La diplomacia bolsheviki tendrá sufi­
ciente razón para no indagar a fondo la naturaleza polí­
tica de las cosas, o mejor, para no revelar a los ojos de 
todo el mundo el contenido de las fórmulas atractivas.

En otras palabras. Kühlmann esperaba un tácito acuerdo 
con nosotros; él nos restituiría nuestras bellas fórmulas 
y nosotros le facilitaríamos, sin protesta alguna, la posi­
bilidad de anexionar provincias y pueblos a Alemania. A 
ios ojos de los obreros alemanes las violentas anexiones 
habrían tenido, de este modo, una sanción por parte de la’ 
revolución rusa. Cuando en el curso de las discusiones 
dimos muestra que para nosotros no se trataba de vanas 
palabras ni de decorativo disimulo de un subterfugio, sino 
de principios democráticos ¡acerca de la convivencia de los 
pueblos, entonces Kühlmann interpretó nuestra voluntad 
como una maligna violación de un tácito acuerdo. A nin­
gún precio del mundo él quería abandonar la fórmula del 
25 de Diciembre: y lleno de confianza en su aguda lógica 
burocrática-jurídica, se esforzaba pjpr demostrar, a despe­
cho de todo el mundo, que lo blanco no se distingue en 
nada de lo negro, y que solamente nuestra mala voluntad 
nos obligaba a insistir sobre esa diferencia. El conde Czer­
nin, representante de Austria Hungría, desempeñó en es­
tas negociaciones un papel, que nadie en el mundo puede 
llamar imponente o< digno. Desempeñó inhábilmente la 
función de padrino; y por encargo de Kühlmann asumió 
el cargo de hacer en los momentos críticos, las declara­
ciones más bruscas y más cínicas. El general Hoffmann 
llevó a las negociaciones una nota refrigerante. Sin mos­
trar gran simpatía por las instrucciones diplomáticas de 
Kühlmann. más de una vez el general puso su bota de 
soldado sobre la mesa, alrededor de la cual se celebraban 
complicadas discusiones jurídicas. De nuestra parte no du­
dábamos. ni por un instante, que en todas estas negocia­
ciones, solamente la bota del general Hoffmann debía ser 
considerada como la única realidad seria.

La gran carta en manos del señor Kühlmann fué la in­
tervención de la delegación de la Rada de Kieff en las 
negociaciones. Los pequeños burgueses, que habían llegado 
al poder en Ukrania, vieron en su reconocimiento, por par­
te de los gobiernos capitalistas de Europa, un hecho de 
importancia decisiva. Anteriormente la Rada se ofreció 
a los imperialistas de la Entente, y obtuvo también de és­
tos un poco de complacencia; luego'envió sus representan­
tes a Brest-Litowsk, para regatear a espaldas de los pue­
blos de Rusia, un reconocimiento de su legalidad estatal 
por parte de los gobiernos de Alemania y de Austria Hun­
gría. La diplomacia de Kieff, que ahora, por primera vez, 
entraba en el camino de la existencia «internacional» de­
mostró tener el mismo horizonte y estar al mismo nivel 
tnoral que el que caracterizó siempre a los mezquinos po- 
liticantes de la península balcánica. Como es natural, los 
señores Kühlmann y Czernin, no se hicieron ilusiones sobre 
la vitalidad de este nuevo negociador de paz. Pero calcu­
laban que, gracias a la intervención de la delegación de 
•Kieff, el juego se complicaría, y precisamente no en daño 
de ellos.

En las primeras declaraciones hechas en Bnest-Litowsk, 
la delegación de Kieff designó al Ukrania como parte in­
tegrante de la naciente República Federativa Rusa. Este 
hecho obstaculizaba, evidentemente, el trabajo de los di­
plomáticos de las potencias centrales, que miraban como 
objeto principal transformar la República Rusa en una 
en una nueva península balcánica. Cuando por segunda vez, 
intervinieron en las negociaciones, los delegados de la 
Rada declararon bajo el dictado de la diplomacia austro- 
germánica que Ukrania rechazaba unirse a la Federación 
Rusa, v que se consideraba República completamente in­
dependiente.

Para dar a los lectores la posibilidad de distinguir, clara 
y distintamente la situación, así como se iba presentando al 
gobierno de los Soviets en «el último momento de las ne­
gociaciones de paz. creo oportuno reproducir aquí, en sus 
líneas fundamentales, el discurso que el autor de estas 
páginas, en su calidad de Comisario del pueblo para los 
Negocios Extranjeros, pronunció el 14 de Febrero de 1918, 
en la sesión del Comité Ejecutivo Central. '

El 12 de Febrero, se pondrá en venta el interesante libro de
L E O N  T R O T Z K Y

De la Revolución de Octubre ai 
Tratado de Paz de Brest-Litowsk

S U M A R IO
Prefacio. — Los intelectuales pequeño burgueses en.la revolución. — Los problemas de la guernt. — La campaña contra los bolshevikis. - -  La ofensiva del 18 de Junio. — Las jor­nadas de Julio. — Después de las jornadas de Julio. — La insurrección de Korniloff.— La lucha dentro de los Soviets. — La conferencia democrática. — Dificultades en el frente y en las retaguardias. — La inevitable lucha por el poder gubernativo. — La lucha por el Congreso de los Soviets. — El conflicto debido a la guarnición de Petrogrado. — El So­
viet democrático y el Parlamento Preliminar. — Los social-revolúcionarios y los menche- vikis. — Salida del Parlamento Preliminar. — La voz del frente. — Los comisarios del Comité Militar Revolucionario. — La mareasube. — La jornada del Soviet de Petro- gra’do. — La conquista de los contingentes titubeantes. — El principio de la insurrección. — La jornada decisiva. — Los Soviets de los comisarios del pueblo. — Los primeros días del nuevo régimen. — La insurrección de los cadetes oficiales el 29 de Octubre. — La 
marcha de Kerensky sobre Petrogrado. — El fracaso de la aventura de Kerensky. — Preparativos del interior. — El destiño dé la Constituyente. — Principios de la demo­cracia y dictadura del proletariado. — Las negociaciones de paz. — Discurso del comisa­rio del pueblo para los Negocios extranjeros. — La segunda guerra y la firma del tratado de paz. — Conclusión.

E s  la  H is to r ia  m e jo r  d o c u m e n ta d a  d e l  m o ­
m e n to  m á s  c u lm in a n te  d e  la  R e v o lu c ió n  R u sa .

P r e c i o  d e l  e j e m p la r :  $  1 . —

No se enviará el libro sin que previamente no se remita su impor­
te, acompañado del correspondiente gasto de franqueo.

Los pedidos no menores de io ejemplares 25 % de descuento.

Pedidos a JOSÉ NO, Casilla de Correo IlfoO—Buenos Aires

Advertimos a los suscriptores que con el número anterior venció 
el segundo trimestre. Los que deseen continuar recibiendo la Re­
vista deben renovar su suscripción antes de la aparición del nú­

mero 14.
El Administrador.
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EN  N U M E R O S  S U C E S IV O S  SE  P U B L IC A R A N  E N T R E  O T R O S  IN ­

T E R E S A N T E S  T R A B A JO S. L O S  S IG U IE N T E S :

Cóm o se elige un  Soviet Urbano.

N. P . Aviloff. — (G lebof). La oficina de los S indicatos obreros en la R evo­
lución Rusa.

N  .Lenín. — La In ternacional de la juventud.
> D e m ó c ra ta  y d ic tadura  pro le taria  en Alemania.

El porvenir del Soviet.

E ugen io  V arga. — L os problem as del Soviet húngaro.

E rn es t Lafont. — C ontra  la intervención en Rusia ( D iscurso pronunciado 
en la C ám ara de D iputados de F ranc ia ).

M . Gorki. — En el to rren te  de la Revolución

H . B arbusse. — L a voluntad de los vetera nos de la guerra.
N. H . B railsford. — ¿P arlam en to  o Soviet?

'N icolás B ukharin . —  Ig lesia  y  E scuela en la R epública de los Soviets.

F . Loriot. — U na sola In te rn a c io n a l: la 111.a

E m ile  Chauvelon. — ¿F ué  Bela Kun desechado por el Partido  Soaiaüata?

La correspondencia y giros, d irig irla  a nom bre del a d n e a ia tra d e r:

José Nó, Casilla de Correo 1160, B uenos Airea.

SU SC R IPC IO N
S e m e s tre ................................  $ 2.00
A ñ o .........................................  ” 4.00
Precio del e je m p la r .............  ” 0.20

Pídalo en los kioskos y a los revendedores
H ágase suscriptor
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